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CAPÍTULO 1

El tío me gusta de inmediato porque tiene esa cara de cafre que tanto me pone. Además, es guapo, con los brazos tatuados y marcando un paquete que hace que bulla mi imaginación.
Este acuartelamiento, en la frontera de Canadá, es mi segundo destino y una auténtica pesadilla después de pasar dos años en el sur de California. Hace un frío que pela y eso que solo estamos en noviembre. No sé cómo carajo será el clima en enero, pero seguro que hasta se congela una meada antes de tocar el suelo.
El cachas ha elegido una de las literas más apartadas, cerca de la pared que separa las duchas del dormitorio comunal, y yo me dirijo hacia allí, lanzando el petate sobre la contigua antes de que nadie se me adelante.
Aquí vamos a dormir veinte soldados que acabamos de llegar desde los lugares más recónditos. Algunos son novatos, como el chico que mira alrededor como si no se creyera dónde está, y otros veteranos, como yo o el cachas al que le he echado el ojo.
—Gideon —le tiendo la mano para presentarme, mientras le miro fijamente a los ojos y termino de mascar el chicle.
Él hace lo que esperaba, trazarme de arriba abajo, echar un poco la cabeza hacia atrás y valorar por qué tendría que estrechársela a un desconocido.
Yo podría darle algunos argumentos, pero no lo hago. Como que le haría las mejores mamadas de su vida y tendría a mano un culo para follárselo en las frías noches de invierno que nos quedan por delante.
Al final me la estrecha, con fuerza, tanto que no puedo evitar morderme el labio inferior de placer.
—Rafa —me dice.
Ya me había dado cuenta de que era hispano. Son los que más me gustan. El año pasado estuve con un mexicano que casi me revienta. Este se le parece bastante.
Me doy la vuelta y me inclino para colocar bien el petate. Sé que me está mirando el culo y, cuando me giro de golpe, aparta los ojos de inmediato.
No es una cuestión de que todos los hombres, en el fondo, sean gais. Se trata de que este cachas se llevará meses sin catar a su novia y sin poder ligar por las aplicaciones, y a mí me tendrá a mano. Es una ventaja competitiva que exploto, nada más, y saco sus beneficios.
—¿Un pitillo? —le muestro uno liado, tapándolo con la mano porque está prohibido. Él sonríe de medio lado y me doy cuenta de que tiene una dentadura perfecta y una sonrisa que entran ganas de besarla.
Sin más, me voy para los baños. Como acabamos de llegar todos están demasiado ocupados ordenando sus cosas. No tarda en seguirme, y cuando entra cierro la puerta tras de él.
Hay una fila de espejos y lavabos, una pared con urinarios y cabinas de inodoros cerradas con puertas, y otra más tras la que están las duchas corridas.
Me aseguro de que no hay nadie y me meto en una de las cabinas. Él lo duda, pero cuando me ve encender el pitillo accede y cierra la puerta tras de sí.
Apenas cabemos los dos, lo que provoca que estemos casi pegados, justo lo que pretendo. Huele muy bien, con un ligero fondo de sudor. Me apoyo en la pared y exhalo una calada para, a continuación, poner directamente el cigarro entre sus labios.
Me mira extrañado, como si pensara «qué mierda es esta», pero necesito saber si reconoce las claves y las acepta. Al final le da la chupada y sus dedos trastean con los míos para coger el pitillo. Mientras fuma, lo observo. La camiseta le aprieta los fuertes hombros y deja a la vista unos bíceps que parecen tallados en madera. También se le ajusta en el pectoral, para volverse plana sobre el vientre. Rostro de nariz y ojos grandes, como sus manos y sus dedos.
Sé que me está observando mientras recorro su cuerpo con mis ojos, despacio, con cuidado. Me detengo en el paquete. Él pantalón de deporte también se ajusta allí y marca un abultado volumen que indica que mi vecino de litera está bien dotado.
Me relamo los labios y él me pasa el cigarrillo. Doy dos caladas, sin dejar de observarlo, de devorarlo con los ojos.
Ahora viene el momento más delicado, y me puedo buscar un problema. También una paliza, pero hay que arriesgarse.
Alargo la mano y se la pongo en el paquete, que apenas lo abarca.
Él no hace nada, como si no le estuviera cogiendo los huevos y la polla. Simplemente me pide que le pase el canudo y yo lo hago.
He pasado la prueba y sé que tengo vía libre.
Me pongo de rodillas con enorme dificultad en un espacio tan pequeño y, con cuidado, le bajo el pantalón, porque quiero disfrutar del momento, que sea lento, al menos tanto como nos dejen los que están ahí fuera.
Lleva slips blancos que apenas tienen fuerza para contener tanto rabo, con una deliciosa mancha algo rígida que indica que ha tenido un calentón esta mañana. Un nabo que se dibuja hacia abajo, con el glande perfectamente impreso en la tela.
Se me hace la boca agua y tengo que tragar.
Él está cómodamente apoyado en la pared y tengo la sensación de que no soy su primer camarada de habitación «colaborador», si no que ha tenido la suerte de tener buena compañía en otras ocasiones.
Tengo hambre, y le bajo los slips.
Ante mí aparece una verga rotunda, olorosa, de grandes dimensiones y mejor aspecto.
Él me coge la cabeza para acercármela, mientras le da otra calada al pitillo. No es necesario porque eso era precisamente lo que iba a hacer.
Cuando me la meto en la boca el gusto es salobre y tiene una textura que me encanta porque aún no se ha puesto dura del todo y mi lengua puede jugar con ella.
Arroja el cigarrillo al inodoro para agarrarme la cabeza con las dos manos y follarme la boca. Me vuelve loco que haga eso y siento cómo se me escapa la saliva por la comisura con cada envestida brutal.
En algún momento la saca para golpearme la mejilla con la polla. Ahora es enorme. Y muy gorda. Más deliciosa aún que antes. Pero vuelve a la carga, decidiendo qué quiere y cómo, utilizando mi boca como si fuera una muñeca inflable.
Yo me dejo hacer, por supuesto, y me la saco para pajearme, ya que este bruto se va a correr de un momento a otro y no quiero quedarme a medias.
Y así es, lo hace, con un gemido que temo hayan escuchado hasta en el puesto de mando, y me la mete hasta las cuerdas vocales, y los huevos me golpean la barbilla.
Mientras me atraganto con tanta lefa, también me corro, un buen caño que pasa entre sus piernas y se estampa en la puerta del inodoro.
Al fin me la saca de la boca, y tengo que toser para recuperar la respiración.
Él ya ha perdido todo interés en mí, y va a salir cuando alguien llama a la puerta de la cabina.
Los dos nos miramos, y yo no tardo ni un segundo en subirme los pantalones y limpiarme los restos de semen que tengo sobre las mejillas con un trozo de papel.
Puede ser cualquiera, pero mi experiencia me dice que es mejor abrir. Se lo indico con una mirada. Él asiente. Está de acuerdo conmigo.
Cuando salimos, hay un mando en medio del aseo, con las manos en la cintura y la mirada crispada.
Nos mira a ambos, de arriba abajo.
Que dos soldados salgan juntos de un aseo solo puede significar que han estado haciendo algo reprobable. Posiblemente fumando. Quizá follando. No creo que sospeche que hemos estado haciendo las dos.
—¡A la orden, mi capitán! —decimos al unísono, de la forma más marcial.
—Nombres y números —ordena.
Mi compañero se lo dice del tirón, poniéndose firme, pero yo estoy en shock, sin poder apartar los ojos de él.
—Soldado —insiste, muy serio.
Al final atino, aunque creo que mi voz ha sonado patética.
Nos mira una vez más de arriba abajo, pero su mirada se suaviza.
—No voy a preguntar qué ha pasado, pero a partir de hoy os tendré vigilados —hace una pausa—. Y ahora a formar. Voy a pasar revista.
Ambos obedecemos y salimos tras él, pero a mí me tiemblan las piernas. No solo por el enorme carajo que me acabo de comer, no solo por el porro que nos acabamos de fumar. Si no porque mi capitán es el hombre que mató a mi hermana.
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CAPÍTULO 2

Veinte tíos en fila mientras el capitán pasa revista de cada jodido detalle, acompañado por el sargento que es quien suele encargarse de estos asuntos, pero por ser el primer día…
En cualquier otra circunstancia yo estaría decidiendo con cuáles pretendo acostarme de aquí a que me manden a otro destino, pero hoy solo tengo ojos para David Coole.
Así era como se llamaba cuando tenía veintipocos y estaba terminando la carrera de derecho en la escuela militar. De eso hace siete años y él era el novio de Rose, mi hermana.
Vino pocas veces a casa y yo entonces era un crío larguirucho de catorce años, lleno de granos y complejos. Pero la primera vez que lo vi se me quedaron dos cosas claras: que era el tipo más sexy que había visto en mi vida y que me gustaban los hombres.
Esa noche me hice mi primera paja, sí, empecé tarde, y me la casqué pensando en él.
Recuerdo el calor que recorría mi cuerpo desnudo sobre las sábanas, el escozor cada vez que me tocaba, me mordía los labios, y hurgaba con mis dedos entre las nalgas, sin saber muy bien por qué mi cuerpo reaccionaba de aquella manera, mientras de mi cabeza no salía la imagen de aquel tipo.
No es que fuera muy alto, pero los chicos de mi barrio y de esa edad no solían estar tan trabajados en el gimnasio. Recuerdo cómo la camiseta se le pegaba a los músculos, cómo llenaba las pequeñas calzonas por delante y por detrás, cómo se marcaban sus fuertes piernas. Y, además, era guapo, de cabello rubio y rizado, luminosos ojos azules y una actitud chulesca, muy seguro de sí mismo, que descubrí entonces que me encantaba.
Apenas me miró, por supuesto. Solo tenía ojos y manos para Rose y, cuando creyeron quedarse solos en el salón, se dieron el lote y yo imaginé que me besaba a mí en vez de a mi hermana.
La imagen de David acompañó cada uno de mis sueños húmedos hasta el trágico desenlace, que aún soy incapaz de recordar sin que me atraviese una punzada de dolor.
Ahora está aquí, delante de mí, siete años más tarde, y yo ya no soy el niño enclenque e invisible de entonces.
Tampoco soy alto, he de reconocerlo, no llego a los seis pies, pero he aprendido a compensarlo con un buen cuerpo que trabajo a diario, y algo innato que me hace muy bueno en la cama.
Podría hacerme el modesto y decirte que soy pasable, pero no me va esa mierda. Soy guapo, y tú estarías de acuerdo. De una manera imperfecta quizá, porque mi nariz es un poco grande, como mis labios, pero un color de ojos muy particular, que pueden ser verdes o azules, hacen que necesites mirarme una segunda vez. Y yo lo aprovecho. Con esa segunda mirada te atrapo, me meto en tu cama y, si puedo, en tu cabeza.
David Coole es ahora el capitán Coole y la treintena recién cumplida, según mis cálculos, le ha sentado de maravilla. Sigue igual de guapo e igual de fuerte, pero todo es ahora más rotundo, más asentado, más sexy.
Nos está leyendo la cartilla, por supuesto. Dejándonos claro qué podemos y qué no podemos hacer, a una veintena de tíos firmes que miran al techo.
No ha vuelto a fijarse en mí, pues pasea de arriba abajo, dándonos su particular bienvenida, y asegurándonos que seremos recompensados o castigados a nuestro gusto, según nos comportemos.
Ahora toca la inspección de cada uno. Al nuevo le obliga a hacer la cama por tercera vez. A un chulazo pelirrojo a quien también le he echado el ojo, a cortarse el pelo. Al morenazo al que le acabo de comer el rabo le dice que lo vigilará de cerca.
Se acaba de plantar delante de mí y me observa de arriba abajo. Yo no debo cruzar la mirada con un mando, sería un error, pero lo hago. Un solo instante, y me topo con los ojos de mi capitán clavados en mí.
¿Me habrá reconocido? No es posible. En primer lugar, porque apenas nos vimos un par de veces. En segundo, porque quien escribe y aquel chaval no tienen nada que ver.
—¿Smith? —pregunta.
No, no es un apellido original. Esa es la tercera razón por la que es poco probable que sepa quién soy.
—Sí, señor.
—No te quiero ver cerca de aquel —se refiere a mi amante de hace un rato, del que aún tengo el regusto del semen en la boca.
Yo no contesto, y por segunda vez bajo los ojos y lo miro de frente.
Me mantiene la mirada, y un escalofrío me recorre la espalda. Mi memoria ha jugado estos años a olvidarlo. Lo recordaba guapo, pero no tanto, sexy pero no tanto, y recordaba aquel paquete apretado dentro de las minúsculas calzonas, pero no este volumen que se parapeta en el interior de los pantalones militares.
Él frunce ligeramente la frente, como si se estuviera preguntando de qué le sueno. También como si meditara qué castigo imponer a un soldado tan indisciplinado.
Pero es solo eso, un instante, porque de nuevo pasea por el pasillo que forman las cinco filas de literas.
—En una semana saldremos de maniobras —nos informa—. Son obligatorias. Hoy mismo quiero que os apuntéis a las listas de trabajo. Hay mucho que hacer. ¿Alguien tiene conocimientos de jardinería?
El nuevo levanta la mano muy tímidamente.
—Hay que arreglar los jardines que bordean las casas de los oficiales. Eso te libraría de otros trabajos.
Se me enciende una luz en la cabeza y hablo sin pedir permiso.
—Yo también señor —aunque sigo firme y con la mirada al techo—. Estoy a sus órdenes, señor.
Creo que gruñe, pero le dice al sargento que nos reclute a ambos. Hay que preparar los parterres antes de las primeras nevadas.
Por supuesto no tengo ni la más remota idea de jardines ni de nevadas. Soy de Nuevo México y lo más al norte que he llegado ha sido a Florida. Pero eso me permitirá estar cerca de su casa. Cerca de él.
Se marcha y el sargento nos da orden de descansar.
Me da tiempo de mirarle el culo a nuestro capitán antes de que abandone el pabellón. Por como llena los pantalones debe tener buenos glúteos, y un buen glúteo es sinónimo de saber acometer, ¿me entiendes? Se me hace la boca agua y tengo que apartar la mirada.
Es hora de que deshaga mi petate y me prepare para pasar aquí los próximos meses.
Mientras saco la ropa y los enseres de aseo, mi compañero de litera y de cabina de inodoro, se me acerca.
—¿Cómo te puede gustar esa mierda del jardín? Hace frío para estar en la calle, y hará más según avance el invierno.
No le contesto, y él insiste.
—Vente conmigo a las cocinas. Seguro que encontramos algo entretenido que hacer entre plato y plato.
Veo que se ha quedado con ganas y eso me gusta.
Cuando lo miro, me doy cuenta de lo guapo que es y de la sonrisa tan fresca y seductora que luce.
Me entran ganas de besarlo de nuevo, y de llevármelo al baño, pero mis compañeros ya están dispersos y la intimidad de hace unos minutos es ahora impensable.
—Encontraremos un hueco para entretenernos, no te preocupes —y le guiño un ojo.
Él sonríe y se pone a deshacer su equipaje.
Todo indica que va a ser un buen servicio porque, no solo tendré un amante que me gusta, sino que el jodido universo me ha escuchado por primera vez en mi vida, y me ofrece la posibilidad de vengarme por la muerte de mi hermana.




CAPÍTULO 3

Solo he tenido que estar atento y muerto de frío, haciendo como si podara y trillara la tierra, para descubrir en cuál de aquellas casas de una sola planta, construidas en la parte más civilizada de la base, habita mi capitán.
Lo he visto entrar a medio día, hablando por teléfono, mientras juega con su gorra. Ahora lleva el cabello muy corto, pero se le ve igual de rubio. Él ni me ha visto: un soldado de tantos haciendo un trabajo de tantos no es digno de reparar en él, pero yo he obtenido la información que necesitaba.
Hablo con mi compañero, con el novato, y le hago ver lo ventajoso que será para él encargarse de los otros y dejarme a mí aquel jardín, más grande, menos cuidado, con muchas más horas de requerimiento. He debido de ser muy convincente, porque me lo agradece casi con lágrimas en los ojos, a pesar de que una simple mirada le hubiera hecho ver que no es cierto, que trabajará dos veces más que yo.
Una vez que tengo el perímetro controlado, y esto lo aprendí en clases de estrategia, me dedico a inspeccionar al enemigo.
Así descubro que mi capitán está casado y tiene una hija de tres años. La pequeña es muy guapa y se parece a él. Su mujer también, una muñeca rubia, de cuidada melena y buena forma, que debe trabajar fuera de la base.
Podo los arbustos de la entrada, perfilo el contorno de los setos que delimitan el perímetro, y empiezo a cortar el césped, que no sé cómo es posible que crezca en un sitio tan frío.
Así, poco a poco, me voy convirtiendo en una figura habitual, que los vecinos no ven extraña ni los habitantes de la casa con sorpresa.
Me entretengo más de la cuenta en la tuya que crece debajo de una ventana, la que da al salón. Desde aquí no puedo escucharlos, pero sí observarlos.
El capitán Coole acaba de salir de una de las habitaciones y le dice a su mujer, colocando un dedo delante de los labios, que guarde silencio. Deduzco que viene del dormitorio de su hija y la ha dejado dormida.
Ella va hacia él y lo besa. Yo hubiera hecho lo mismo, porque con aquellos pantalones de camuflaje y la camiseta ajustada, está para comérselo.
Un tiritón de frío me recorre la espalda, y maldigo que ellos estén en una casa con calefacción y yo aquí fuera, helándome los huevos.
Cuando él la coge por las nalgas y se la sube a cuestas, tengo que tragar saliva, y limpiar con una mano el cristal empañado para no perderme nada.
Continúan los besos, cada vez más calientes. La mano de mi capitán rebusca bajo la blusa de su esposa hasta dar con ella, y la acaricia despacio, mientras la otra indaga entre sus piernas.
Me toco la polla y me doy cuenta de que se está poniendo dura. El salón da a la fachada principal y, aunque esta zona no es de paso, sería difícil de explicar qué hace un soldado mirando a través de la ventana de su superior y tocándose el paquete.
Como si me hubieran oído, David mira hacia la habitación donde debe estar su hija, y después baja a su mujer y tira de ella, de la mano, para meterse tras otra de las puertas que dan al salón.
Me maldigo porque han salido de mi vista, pero sé que todas las estancias tienen una ventana a la calle, así que rodeo la casa hasta dar con ella.
Se trata del dormitorio, y da a la parte trasera del jardín, un lugar umbrío, que se abre a la pared del garaje, y donde hay la intimidad necesaria.
Por suerte, también están descorridas las cortinas y tengo una espléndida visión de la cama, muy grande, que ocupa el centro de la estancia, y donde la mujer de mi capitán está tumbada, mientras él le tiene metida la cabeza entre las piernas.
De rodillas, le está comiendo el coño, y eso me pone cafre. Me desato el cinturón, desabotono el pantalón y, tras mirar alrededor y cerciorarme de que nadie puede verme, me saco el nabo bajando la parte delantera de los calzoncillos.
Vuelvo a mirar hacia dentro. Una pierna de ella me impide verlo bien, pero los movimientos de su cabeza, arriba y abajo, y sus manos que le pellizcan los pezones por encima del sujetador, son tan gráficos del placer que debe estar sintiendo y recibiendo, que me escupo en la mano y comienzo a masturbarme.
La luz aquí fuera es muy tenue, lo que me da la seguridad de que soy invisible, a pesar de estar apenas a un par de metros de ellos, separados por un cristal que me lo enseña todo.
Por la forma en que ella se contorsiona, creo que ha llegado al orgasmo. Así que es un buen comedor de coños, ¿eh? Eso me gusta, quizá porque un buen amante lo es siempre.
Ella se incorpora justo cuando él también lo hace. Tiene el rostro sonrojado y se relame los labios.
Yo me aparto de inmediato, colocando la espalda sobre la pared, porque pueden verme y sería desastroso. Permanezco unos segundos tan quieto que creo que ni respiro, pero según pasa el tiempo comprendo que no hay peligro, porque de lo contrario mi capitán ya estaría aquí, amenazándome con un consejo de guerra.
Me río del aspecto que debo tener, con los pantalones en las rodillas, el nabo hasta los dientes, y la mano alrededor, pues ni siquiera me he atrevido a apartarla.
El calentón me da fuerzas para mirar de nuevo, y lo hago con sumo cuidado, porque estoy siendo demasiado imprudente.
Lo que veo al otro lado provoca que me muerda el labio y un ramalazo de placer me recorra la espalda: su mujer le está haciendo una mamada y me ofrecen un perfil digno de la mejor página de porno.
Mis ojos se van de inmediato a aquella polla que tantas veces he imaginado y que ahora atengo frente a mí, medio sumergida en la garganta de su mujer mientras él está de pie, con los ojos cerrados y las manos tras la nuca, como si tomara el sol.
Ella parece tener práctica, porque mantiene un buen movimiento de nuca y sus labios la absorben con fuerza. Pero yo podría hacerlo mejor, y tú también. Le falta saber mover la lengua, separarse, golpearse la mejilla, acariciarle los huevos… muchas cosas que convierten una mamada en una gran mamada.
Una de las veces que se la saca de la boca para respirar, al fin me deja verla en su totalidad. El cabrón gasta un buen rabo, porque no solo es largo, sino que se muestra deliciosamente gordo. Es de un tipo que me gusta, ligeramente más estrecho en la base, que crece y se ensancha hacia la punta, surcado de venas, para terminar en un glande ancho y libre de prepucio.
Me pajeo más a fondo, porque la simple visión de lo que guarda mi capitán dentro de los pantalones me pone frenético.
Ella vuelve a la carga y de una manera casi mágica, el movimiento de su cabeza, subiendo y bajando, tragando y engullendo, se acompasa con el de mi mano, en una paja deliciosa, que no pierde detalles de lo que ocurre al otro lado de la habitación.
Cuando él se encoge, echando los hombros hacia delante y abriendo la boca, sé que le va a llegar. Ella también, porque se la saca de la boca y continúa masturbándolo, a una distancia prudente como para evitar que le salpique.
Mi capitán mantiene los ojos cerrados, y yo no puedo apartar la mirada de su cuerpo, de su verga, gorda, jugosa, a punto de explotar.
El lefazo me llega antes a mí. Mi cuerpo no puede aguantar más y me derramo contra la tuya que bordea la ventana en una convulsión agónica, apretando los labios para no gritar, mientras una corriente eléctrica me recorre como si me atravesara un rayo de placer.
Aún estoy convulsionando cuando mi capitán también se corre. El lechazo es portentoso, un caño abundante y espeso, lanzado lejos, que impacta sobre la mejilla y el cuello de su mujer, mientras él se echa hacia atrás para soportar tanto gozo.
Puedo asegurar que terminamos a la vez y, cuando él abre los ojos, yo me aparto y vuelvo a pegarme contra la pared, con una cara de satisfacción muy perra, pero que me gusta. Como si aquella mamada se la hubiera dado yo y aquella lefa estuviera ahora manchándome las mejillas.
Mientras intento recuperar la respiración descubro tres cosas.
La primera: que la nieve, que nunca he visto hasta ahora, debe quedar sobre los setos muy parecido a como muestran mis goterones de semen sobre el follaje bajo la ventana.
La segunda: que me tengo que comer esa polla como sea, porque es el rabo más delicioso que he visto, y cuento con una dilatada experiencia.
Y la tercera: que ya sé cómo voy a vengarme.
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CAPÍTULO 4

Una semana después tengo un cuadrante perfecto de las entradas y salidas de todos los miembros de la casa.
Sé que su mujer es médica y trabaja en el hospital del condado. Ella es la primera que sale, por las mañanas, y se lleva a la pequeña consigo. Una hora después mi capitán abandona la casa camino de su oficina o de las tareas que le exijan los reclutas.
Ese tiempo a solas lo dedico a trabajar en el jardín, no demasiado porque entonces terminaría antes de lo que deseo. También a fumar algunos porros.
A mediodía llegan casi a la vez. Normalmente se adelanta ella, que regresa con la pequeña en el asiento de atrás, pero a los pocos minutos suele aparecer su marido, mi guapo capitán.
No han vuelto a follar, al menos de la manera en que lo hicieron aquella vez, de día y llevados por el placer. Lo que hagan de noche escapa a mis observaciones.
Los martes y los jueves son los únicos días en que mi capitán no vuelve a salir, pero ella sí. Debe hacer algunas visitas, o compras, porque se van las dos juntas y vuelven a la hora de la cena.
Ese tiempo lo dedica David a leer, a trabajar con el ordenador, o a ver alguna película, cómodamente tumbado en el sofá.
Hoy es martes y mi última oportunidad ya que, por más que me demore, al jardín no le quedan más de un par de días de trabajo.
Espero con paciencia y algo nervioso a que su mujer se marche. Hoy se retrasa unos minutos y por un momento pienso que me he equivocado. Cuando sale se me escapa un suspiro de alivio, y me coloco bien la gruesa cazadora y los pantalones, me humedezco los labios, y miro mi reflejo en el cristal de la ventana. Decido quitarme el gorro de lana y bajarme la cremallera del anorak militar. Hace frío, pero así estoy más sexy, porque debajo solo llevo la camiseta ajustada, y eso es lo que cuenta.
Noto que me sudan las manos dentro de los guantes y, cuando llamo a la puerta, mi corazón martillea dentro de mi pecho como si fuera a cometer un delito. Aunque quizá en el código militar, lo que pretendo hacer, lo sea.
Tarda en abrir más de lo esperado, cuando lo hace veo que tiene las mejillas sonrosadas y una mueca incómoda en la cara. Va descalzo y lleva camiseta de tirantas blanca y unos boxes que muestran un generoso paquete… ¿Es posible que se la estuviera cascando? De ahí el rubor y el tiempo que ha tardado en abrir. De ahí el tamaño de ese bulto. Si tengo razón eso juega a mi favor, porque debe de estar bastante caliente.
—¿Se te ha perdido algo? —me pregunta de pésimo humor.
Yo permanezco firme, como un buen soldado, aunque lo estoy mirando a los ojos.
—Señor, hay que abonar aquellas parras y no queda abono en el almacén. Me preguntaba si usted tendría.
Me mira con la frente fruncida. No debe ser habitual que un soldado llame a su puerta para pedir algo así. Me observa de arriba abajo y a mí me entra un cosquilleo bajo los huevos. Me juego demasiado y solo tengo a mi favor que sé lo bueno que estoy y lo irresistible que suelo ser para muchos heteros.
—Pasa, hace frío —me ordena—. Miraré en la cocina.
Cierro tras de mí, por supuesto, y permanezco allí parado, mientras él se aleja y rebusca en una puerta baja del armario.
Verlo en cuclillas es una delicia porque le marca un culo potente y bien formado. Me abro un poco la chaqueta para mostrar, y me humedezco los labios, sin poder apartar los ojos de él.
—No sé si esto te servirá —viene hacia mí y me tiende una botella blanca con una etiqueta floreada.
Yo miro alrededor, y de nuevo siento cómo sus ojos recorren mi cuerpo.
—Bonita casa.
Pero no está de humor para aguantar más tontería.
—¿Algo más? —dice con impaciencia.
Si se la ha estado cascando es posible que quiera seguir donde lo dejó… y yo puedo ayudarle en eso.
—En un par de días terminaré el jardín —sigo sin coger la botella—. Si necesita algo más de mí. Lo que sea.
Recalco las últimas palabras y, sin dejar de mirarlo a los ojos, me muerdo el labio inferior.
Él arruga ligeramente la frente, como si intentara saber si lo que cree que estoy insinuando es verdad, pero baja la botella, que aún me tendía, y no se aparta de donde está.
—Lo tendré en cuenta.
El corazón me late a cien por hora, pero decido dar un paso más.
—Soy bastante servicial. Me puedo acoplar a lo que desee.
Esta vez ladea la cabeza para mirarme fijamente.
—Creo que no te entiendo, soldado.
Una palabra más y la cago como nunca o logro mi objetivo. ¿Qué hubiera hecho el general Patton? Trago saliva y doy un paso en su dirección, consciente de que si cabreo a este hombre tendré un enorme problema encima.
—Y soy discreto —digo al fin, en voz baja y sin dejar de comerme sus ojos con los míos.
Hay unos segundos de silencio donde ninguno de los dos apartamos la mirada. Me imagino que se está preguntando qué hacer conmigo. Cuando habla, su voz suena más dura.
—Sabes que te puedo arrestar, ¿verdad?
—Sí, mi capitán —contesto al instante, y bajo la cabeza.
David deja la botella sobre la mesa y, con las manos a la espalda da una vuelta completa a mi alrededor.
—Qué edad tienes.
—Diecinueve, señor.
Se calla una vez más, lo que me obliga a mirarlo de nuevo a los ojos. Están febriles, como los míos, supongo, y creo observar, de reojo, un suave movimiento bajo la tela de su bóxer.
—¿Cómo eres de obediente? —me dice.
—Lo que me pida —y bajo la voz—. Aunque me duela.
Se le escapa un gemido que no me pasa desapercibido.
—¿Y cómo de discreto?
Doy otro paso hacia él, pero me detengo.
—Entre usted y yo, nada más.
De nuevo se me queda mirando. Es el tío más guapo que me he echado a la cara, y reconozco que es posible que, detrás de mi sed de venganza, exista la posibilidad de que también me lo quiera follar.
Al fin se mueve, lo justo para apoyarse en la robusta mesa del salón y abrir las piernas.
—Vamos a ver si es cierto.
Ese es el permiso que esperaba.
Me deshago del anorak y me pongo de rodillas.
El glande grueso y descubierto ya asoma por la pernera del bóxer, delicioso, ligeramente húmedo. Lo miro a los ojos y me relamo antes de entrar en acción.
Lo primero que hago es inclinarme para, sin tocarlo, pasar la lengua levemente por la punta. Me devuelve un sabor salado, rico, jugoso. Compruebo también su consistencia, su peso, su solidez. Después hundo mi cara en la tela y aspiro. Este olor a hombre, a sudor, a suavizante, a semen derramado, me hace cosquillas en la nuca.
Él ha apoyado las manos en la mesa, y abre un poco más las piernas, para dejarme hacer.
No puedo más y le bajo el bóxer, sacándoselo para arrojarlo sobre el sofá. Lo que tengo ante mí es uno de los mejores carajos que me he llevado a la boca. Desde el otro lado de la ventana no había podido apreciar los detalles: el vello ligeramente dorado que lo corona, los huevos como me gustan grandes y colgones, de los que te golpean las nalgas o la barbilla y hacen ruido. Venas hinchadas que lo recorren como maromas, y una abertura generosa, dispuesta a echar una buena cantidad de leche.
Le paso la lengua de arriba abajo, lo humedezco, hasta plantarla extendida sobre la parte más sensible. Escucho sus gemidos y sé que le está gustando. Entonces me golpeo la mejilla con ella, para que llegue más sangre y se ponga aún más dura. Lo hago mientras lo miro. Él parece hipnotizado con mi proceder, porque no aparta los ojos a no ser que necesite cerrarlos para gestionar el placer que está sintiendo.
Solo entonces, únicamente entonces, me la meto en la boca, hasta la garganta, hasta que no queda nada fuera de mí. Es tan grande que me la tengo que sacar de inmediato y me obliga a toser. Eso parece ponerlo aún más burro, pero no hace por participar. Solo me mira con los ojos brillantes y la boca abierta, de la que los suspiros cada vez salen más seguidos.
Entonces empiezo de verdad. Mis labios, mis mejillas y mi lengua, ayudadas por mis manos, empiezan a trabajar. Mientras aplico toda la saliva posible, mientras subo y bajo, cambiando de carrillo, mi lengua hace círculos sobre la zona de piel más sensible, y mis dientes aplican la presión justa para segregar más placer. Con una de mis manos lo masturbo en la base, y aún queda mucho nabo para comer. Con la otra le amaso los huevos, alargando un dedo para dejarlo justo a la entrada de sus nalgas.
Él se convulsiona y, por la forma de mirarme, sé que nunca le han hecho algo así. Ha sido un buen chico y es posible que yo sea la primera perra mala que se cruza en su vida.
Continúo hasta que sus dedos se crispan en el borde de la mesa, la verga se empieza a contraer, y sé que va a lefar de un momento a otro. Entonces me la meto más a fondo, masturbándolo con mi garganta, con mi lengua, con mis manos, y el caño sale directo, potente, rico como pocos, mientras yo continúo y él se retuerce, atrapado por el placer.
Tardo en retirarme y sigo mamando cuando ya no queda nada que expulsar.
Cuando me aparto, él está agotado de placer, y yo satisfecho por un trabajo bien hecho.
Me pongo de pie y permanezco firme,
Él sonríe, pero de inmediato la borra de su rostro.
—Soldado, ni una palabra de esto.
Yo me llevo la mano a la frente.
—A sus órdenes, mi capitán.
Va en busca de su bóxer y se lo pone, aunque el nabo, aún generoso, se le sale por el pernil.
—Y esto —me señala—, no se va a volver a repetir, ¿queda claro?
Yo sonrío y trago saliva. Estoy más caliente que un fogón.
—Queda claro, señor.
Y, sin más, me doy la vuelta, camino del exterior.
La primera jugada ha salido bien.
Ahora solo me queda que su mujer nos pille… jugando.




CAPÍTULO 5

Cuando llego al barracón aún tengo el sabor salobre de su semen en mi boca y un calentón que puedo romper ladrillos a pollazos.
Busco a mi chulo mexicano. Estos días nos hemos encontrado un par de veces. Una a última hora, mientras los dos nos entreteníamos más de la cuenta en las duchas hasta quedarnos a solas. Nos las hemos cascado el uno al otro, una buena paja que me ha hecho dormir de maravilla. La otra vez fui a buscarlo a las cocinas, pero había demasiada gente trajinando. Me ha dicho que lo acompañe a la cámara, a coger media vaca para los oficiales. El cabo nos ha dado permiso y allí, a cuatro grados bajo cero, nos las hemos vuelto a machacar.
Pero ahora necesito más. Mi capitán me ha dejado en un estado tan febril que solo me puede dejar satisfecho una buena follada.
No lo encuentro por ninguna parte, cuando suena el toque que anuncia que debemos formar en el patio central.
—¿Qué pasa ahora? —le pregunto a uno de mis compañeros—. Es hora de descanso.
Él se encoge de hombros y sale pitando leches. Si nos retrasamos puede haber una sanción, así que voy tras él.
Por el camino me asaltan pensamientos extraños. ¿Y si David se ha arrepentido y va a declarar en público que se ha visto obligado a dejársela mamar por un soldado? Me entran ganas de reírme a carcajadas por la idea tan absurda.
Llego de los últimos y formo en mi puesto. Cuando miro hacia atrás veo a Rafa, mi chulo mexicano, que me guiña un ojo. Eso al menos me tranquiliza, porque esta noche no puedo meterme en la cama sin correrme.
El sargento pasa revista y, cuando estamos todos, se acerca nuestro comandante.
Es un hombre chapado a la antigua, con más años que Matusalén, y cojea de una pierna, que algunos dicen que se debe a una herida de bala de Vietnam. Yo no doy crédito a ese rumor, porque entonces tendría los ochenta.
Pasea arriba y abajo y al final habla con una voz apocada, un tanto femenina, para anunciarnos que al día siguiente empiezan maniobras en la cara norte de la montaña, donde debe hacer más frío que en el jodido Ártico.
Permanecemos firmes, como debe ser delante de un cargo de ese calibre, pero sé que todos tienen las mismas ganas de ir, con este frío, que una iguana a la Antártida.
El comandante sigue hablando, pero está justo al otro lado y no entiendo bien sus palabras. De repente, un rumor de satisfacción recorre las filas.
—¿Qué ha dicho? —le pregunto a la chica que está formada a mi izquierda.
—Que son voluntarias.
—¿Las maniobras? —no doy crédito.
—No estaban en el plan, pero se quiere aprovechar la ventisca de mañana. Quien quiera formarse en condiciones extremas es una buena oportunidad.
El sargento pide voluntarios y se levantan más manos de las que esperaba.
Yo miro hacia atrás. Rafa no la alza, así que yo tampoco. No era mi intención hacerlo, desde luego, pero si Rafa se queda, tendremos más intimidad, y estoy muy falto de sexo, te lo aseguro.
Unas últimas palabras del coronel, un agradecimiento colectivo, y parece que todo se ha acabado.
La chica de mi izquierda se ha apuntado, y me comenta que puede ser algo muy interesante.
«Interesante» es la última palabra que usaría, pero bueno.
—Sabes que hará un frío que pela, ¿verdad?
—Pero el capitán Coole es el mejor en supervivencia en condiciones extremas. Hay que aprender de él.
Me quedo en blanco.
—¿Va nuestro capitán?
—Es quien dirigirá las maniobras.
Permanezco parado en el sitio. Así que se marcha por unos días. No sé cuánto durarán las jodidas maniobras, pero es evidente que David no estará aquí. Esto tiene varios inconvenientes. El primero y más grave es que mi trabajo en los jardines se ha terminado y si él no está, me pueden asignar cualquier otro. El segundo es que saldrá de mi radar. El tercero… que quiero verlo todos los días.
Miro hacia atrás. Rafa me está esperando, y cuando veo que se toca el paquete mientras habla con otro soldado, sé que tiene las mismas ganas que yo de hacerlo.
Salgo corriendo en dirección a nuestro mando.
—Sargento —lo llamo antes de que desaparezca.
—Soldado Smith —los sargentos nunca tienen cara de buenos amigos.
—Quiero apuntarme a las maniobras
—Sabes que no son obligatorias, ¿verdad?
—Lo sé, señor.
—Como no paras de quejarte del frío.
Y tiene razón. He pedido otra manta para mi cama y una chaqueta más gruesa.
—Quiero aprender a sobrellevarlo.
Me mira como si me diera su bendición. Si conociera mis intenciones estaría preparando una pira para quemarme aquí mismo.
Apunta algo en la libreta y me mira de arriba abajo. Creo que está pensando que moriré congelado, o que me comerá un oso. Intento no reírme de la ocurrencia, porque lo que más me gustaría es que me comiera un… «oso».
—Mañana al toque de diana.
Me pongo firme y hago el saludo militar. Cuando se marcha vuelvo donde Rafa.
—¿Qué tenías que hablar con el sargento?
—Me he apuntado a las maniobras.
Me observa sorprendido, pero al final esboza una sonrisa.
—Te vas a congelar los huevos allí. Mañana dan un temporal.
Me encojo de hombros. Sería difícil de explicar. Tengo claro que, si somos un grupo reducido, mis oportunidades de acercarme íntimamente al capitán son escasas. Pero al menos me tendrá presente, y pretendo hacerme valer para que no me olvide.
—¿Qué te apetece hacer? —me dice Rafa, pues tenemos una hora libre hasta la cena.
Me acerco para decírselo al oído, mientras aprovecho para chuparle, discretamente, el lóbulo de la oreja.
—Me apetece que me folles.
Él sonríe. Y me gusta.
—Tengo una sorpresa. Vamos.
Los sigo en dirección contraria y, cuando llegamos a nuestro destino no doy crédito.
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CAPÍTULO 6

Mi primera intención es ponerme firme, pero veo que hay buen rollo entre Rafa y el cabo Williams, así que únicamente permanezco callado mientras ellos se saludan.
Los barracones de los suboficiales están al otro lado de la base. Cada uno lo ocupa un mando, ya que no conviven con sus familias.
El del cabo Williams es el último de todos, casi lindando con la alta tapia, lo que le da cierta intimidad. Es un espacio prefabricado, con un salón unido a la cocina, una puerta tras la que debe encontrarse el dormitorio y supongo que un baño. Me parece un tanto cutre, pero tiene una buena calefacción, y en estas jodidas latitudes eso lo es todo.
Williams es mayor que nosotros, quizá haya atravesado la treintena, y tiene ese tipo de pieles afroamericanas que desprenden reflejos de chocolate puro. Es alto y grande, muy fuerte, uno de esos hombres a los que la virilidad se les escapa en cada movimiento, en cada gesto, sobre todo en la manera en que se recoloca, como un tic, el abultado paquete.
Él no me conoce, soy un soldado raso y él está en otra unidad, pero cuando Rafa me presenta con un «Gideon» a secas, me mira de arriba abajo y tengo la impresión de que me come con los ojos.
Solo en ese momento me doy cuenta de cuál es la sorpresa que quería darme mi amigo, y un cosquilleo se me aloja bajo los huevos.
—Te había echado el ojo —me dice—, pero no sabía sí…
No termina la frase: si eras de los nuestros, creo que ha querido decir.
Tampoco es una situación incómoda porque los tres sabemos a lo que hemos venido y sospecho que mi mexicano ya ha estado aquí antes, así que ni se lo piensa. Pone una mano en la nuca de Williams y le da un muerdo que el otro acoge con ganas. Al parecer no va a haber preámbulo, ni conversación sobre el tiempo ni una copa para quitar tensiones.
Yo los observo, porque me gusta la manera salvaje, un tanto ruda, que tiene Rafa de enfrentarse al cuerpo de otro hombre. Es como si se estuviera peleando, como un gallito de corral que intenta echar a un contrincante, pero en este caso lo hace a besos.
Me uno a ellos cuando el cabo tira de mí, sin dejar de besar a mi mexicano, para abrazarme por la cintura y pegarme bien a su costado.
Yo no me resisto, por supuesto, y cuando le pongo la mano sobre la nalga me excita comprobar que está duro, cada músculo, como si estuviera cincelado en ébano, y eso me gusta.
Me uno al beso. ¿Te has besado con dos a la vez? Si no lo has hecho… pruébalo. Llega un momento que no sabes qué labios estás mordiendo ni qué lengua intenta llegarte hasta la garganta.
Siento cómo una mano baja por mi estómago y me acaricia la polla sobre el pantalón. Yo hago lo mismo y se la cojo a Williams. Casi suelto un gritito cuando intento abarcarla. Si toda esa talega, que ni siquiera está dura, forma parte de un mismo carajo…
El cabo se separa para cogernos a cada uno de una mano y llevarnos hasta su cuarto, que no me he equivocado, es lo que hay al otro lado de la única puerta.
La cama es grande, enorme. Como él. Como su polla.
Imagino que si nos asignaran las camas por el tamaño de nuestros nabos, la de él sería de tamaño especial, extra King size con algunas exis por delante y por detrás.
Rafa se quita la camiseta y yo lo imito. El cabo se saca las botas y se baja los pantalones, sin dejar de mirarme, lo que me da a entender que tiene un buen plan para mí.
Cuando lo observo no tengo más remedio que relamerme porque el nabo no le cabe dentro de los calzoncillos, y un trozo de carne oscura y deliciosa asoma por la cinturilla, cerca del hueso de la cadera.
Al final, vernos a medio desnudar nos pone más cachondos y nos quitamos lo que nos queda a manotazos, igual que él. Los tres desnudos nos dedicamos a explorarnos con la mirada antes de entrar en acción.
Williams es un espectáculo: musculoso, bello y con un portentoso pollón, de esos que en las pelis porno atraviesan a un incauto jovencito y tú te preguntas si no le estará llegando al estómago.
Me lanzo hacia ese badajo, poniéndome de rodillas, mientras Rafa se coloca a su lado, de pie, engatusado por su boca que parece encantarle.
Me gusta comerme dos rabos a la vez, ¿a ti no? El del cabo casi no me entra en la boca, y tiene un olor a macho que me da un hambre voraz. Paso de uno a otro. Mientras lameteo el primero, masturbo el segundo, y vuelta a empezar. Ellos continúan besándose y acariciándose, dejándome el banquete para mí solo.
Williams tira de mí para que nos tumbemos en la cama. No es casual que yo quede en medio, mientras el cabo se coloca detrás y mi mexicano me come la boca a besos. A estas alturas, la habitación destila gemidos, suspiros, y el vapor del sexo lo envuelve todo.
El cabo alarga una mano y abre un cajón para sacar un bote de lubricante. Trastea a mi espalda, sin dejar de morderme el cuello, hasta que noto la enorme punta apretando contra mi esfínter. Me retuerzo de miedo y de placer.
—Más despacio —le digo.
Y por toda respuesta él enviste, atravesándome el esfínter, y arrancándome un gemido de dolor embalsamado de gusto.
—Ya está dentro —me besa, me muerde el cuello, me chupa la mandíbula —, ya está dentro.
Consigo reponerme a aquel tamaño que me tiene ensartado y disfrutar de aquello. Es bestial, la enorme envergadura de aquel tipo, y la manera que tiene de manejarla, como si bailara una salsa, porque esas caderas son portentosas.
Empieza a afollarme, despacio, con tacto, con un movimiento que sabe qué se hace.
Mientras, Rafa sigue con mi boca, y con una mano me masturba, para que aquella salvaje penetración sea más llevadera.
He de reconocer que tardo un rato en disfrutarla, pero cuando lo hago, no hay quien me pare. Gimo, grito de placer, y a cada gemido, el cabo se hace más valiente y me penetra más a fondo.
Con un movimiento de caderas experto, me gira para tumbarse sobre su espalda y dejarme a mí a horcajadas, sentado, clavado en aquella enorme verga. No doy crédito a lo que me acabo de meter, pero debe de estar acariciándome un punto muy adentro repleto de terminaciones nerviosas porque el placer me recorre como una marea.
Ahora me deja hacer, y yo aprovecho para follarme a mi ritmo, en cuclillas, mientras decido si salgo hasta dejar dentro solo la voluminosa cabeza, o me dejo descender hasta que noto sus gordos y negros huevos encajados entre mis nalgas.
Cuando Rafa se pone detrás de mí y me muerde el cuello, sé cuál es su pretensión, y lo aliento llevándome su polla con la mano al mismo orificio que ya ocupa mi cabo.
Rafa coge el lubricante y se pone una buena cantidad.
Yo me inclino sobre Williams, para que él tenga un mejor ángulo.
Cuando siento cómo me penetra un segundo rabo, casi tan gordo como el primero, creo que me voy a partir por la mitad, como una tela demasiado estirada, pero he subestimado la capacidad que tienen mis esfínteres de dilatarse, porque sin mucho esfuerzo se tragan la verga de Rafa, y ensartado por dos bestias, disfruto de una follada monumental.
Los gemidos, los gritos de placer lo ocupan todo, y cuando ellos dos se corren dentro de mí, cuando me siento tan follado que creo que me va a salir el semen por la boca, eyaculo sobre el vientre oscuro del cabo, mientras en mi cabeza se ilumina el rostro hermoso de mi capitán.
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CAPÍTULO 7

Me despierta el toque de diana y me tiro de la cama con los ojos aún cerrados por la falta de sueño.
Hemos pasado una buena tarde en casa del cabo Williams que, tras descansar fumando unos porros, nos ha invitado a que volviéramos a la cama, donde ha disfrutado a gusto y sin prisas de mi cuerpo, mientras Rafa se masturbaba como único espectador, sentado en una butaca.
Cuando hemos vuelto a nuestras literas hacía mucho que había pasado la medianoche.
Miro el reloj. Son las cinco. ¿Por qué nos despiertan tan temprano? Entonces recuerdo las jodidas maniobras, y me arrepiento de haberme apuntado.
De mi barracón solo vamos dos. Me da tiempo a darme una ducha rápida, para no llevar encima el olor a lefa, y me visto deprisa. Apenas puedo hacer el macuto, y me maldigo por no haberlo dejado preparado ayer noche. Pero cuando recuerdo la razón, llego a la conclusión de que ha merecido la pena.
Formamos en el patio. El cielo aún está oscuro y puedo contar a unos quince soldados tan desgraciados como yo. La chica que ayer formaba a mi lado me saluda con un golpe en el hombro que casi me tira al suelo.
—Lo vamos a pasar bien —me anima, la mar de vital.
No estoy tan seguro, pero tengo un objetivo y espero que merezca la pena.
Busco a mi alrededor y encuentro a lo lejos a mi capitán, que inspecciona uno de los vehículos que llevará suministros, supongo. Está tan abrigado como los demás, con el anorak acolchado y el gorro de lana. Hace un frío glacial, de esos que no puedes entrar en calor ni con una buena paja.
No me da tiempo a más cuando nos ordenan que subamos a la parte trasera de dos camiones, dividiéndonos en grupos. Obedezco, encuentro un hueco, y cuando el traqueteo me indica que nos hemos puesto en marcha me quedo dormido como un angelito.
Me despierto cuando nos detenemos.
—Ni las piedras del camino han conseguido despertarte —me dice la soldado.
Ya es de día y no tengo ni idea de cuánto tiempo hemos tardado en llegar hasta aquí. Sea «aquí» donde sea.
El grito del sargento nos hace tirarnos del vehículo de dos en dos para ponernos a sus órdenes. Estamos en un valle, en el claro de un bosque, muy cerca de la pared de una montaña.
Y ha nevado.
Es mi primera visión de la nieve y me parece la cosa más fascinante del mundo, tanto que me quedo allí parado, observando cómo se sostiene sobre las ramas de los árboles, y deforma el contorno de las rocas, mientras mis compañeros se precipitan a descargar los camiones, montar tiendas de campaña y preparar un campamento.
—Soldado —escucho a mi espalda.
Me vuelvo y me pongo firme.
—A la orden, mi capitán —le digo a David, que me mira con curiosidad, como si hubiera estado observando mi fascinación por la nieve.
Tiene las mejillas rojas de frío, y una actitud huraña que me encanta. Me mira a los ojos, con las cejas fruncidas y una mueca en la boca que me dan ganas de comerme.
—Descansa y sígueme.
Reconozco que me entra un cosquilleo entre las piernas cuando escucho esto último. ¿Querrá que retomemos lo del otro día, en su casa? Nadie desobedece a un capitán. Y menos a uno tan guapo.
Me da la espalda y avanza hasta salir del campo de visión del resto del grupo, que ya están montando un perímetro donde colocar el material que vamos a necesitar, tan afanosos que parecen hormigas.
Se detiene detrás de uno de los camiones y se cruza de brazos.
—¿Cómo estás?
Que me haga esa pregunta me deja a cuadros.
—Bien… supongo.
No tengo muy claro qué debo contestar. Es algo que nadie se para a conocer de mí. Se supone que debo estar bien. Gideon siempre está bien.
Él relaja la dura expresión de su rostro. Me mira con la cabeza gacha, desde abajo, como si sintiera pudor. Por alguna razón siento un ramalazo de ternura y eso me preocupa porque yo debería odiar a este tipo.
Una cosa es que lo desee, y lo desee de una manera salvaje, y otra muy distinta que me caiga bien.
—Quiero pedirte disculpas por lo del otro día —dice al fin—. Me cogiste un poco… bueno —sonríe. Y se arranca el gorro. Tiene una sonrisa preciosa—, estaba viendo porno y necesitaba desfogar. Es la primera vez que hago algo así.
No sé qué contestar. También es la primera vez que alguien se disculpa por haberme hecho pasar un buen rato. Porque comerme el rabo de mi capitán ha sido una de las cosas que más me ha gustado de los últimos tiempos.
—Es normal —se me ocurre—. Nos pasa a todos.
—Lo que suceda en los barracones no es cosa mía, mientras no se descomponga el orden.
La mayoría de los tíos que dormimos juntos en aquellas casas prefabricadas cumplimos dos condiciones: tenemos las hormonas revolucionadas por la edad y estamos faltos de sexo. Es una combinación que solo puede dar un resultado.
—No pasa nada que no queramos hacer, señor.
Se acerca un poco, pero se mantiene a una distancia prudente. Sus ojos analizan los míos, indagan, hasta el punto que sé que me estoy ruborizando.
—Quiero que sepas que te garantizo que no se va a repetir —afirma—. Entre tú y yo. Por muy caliente que esté, sé lo que tengo que hacer con una mano.
Su sonrisa se ensancha y me provoca un cosquilleo en el estómago. Yo también sonrío y tengo que apartar la mirada.
—A la orden, mi capitán —digo para calmarme.
—¿Te llamas Gideon?
—Sí, señor.
—Tu cara me es familiar. ¿Has servido en Boston?
Vuelvo a mirarlo. Tiene una expresión de curiosidad que me asusta. Si descubre quién soy en verdad, mi venganza se puede venir abajo, porque entonces se mantendrá apartado de mí.
—Llevo poco en el ejército, señor —me apresuro a desmentir—. Y nunca he salido del Sur.
Permanecemos un rato así, mirándonos casi a hurtadillas, con cierto pudor, hasta que él vuelve a encasquetarse el gorro de lana.
—De acuerdo. Eso es todo —da una palmada que no suena a causa de los guantes—. Únete a los demás. Y gracias por comprenderlo.
Y, sin más, se marcha, dejándome solo.
Yo tengo que respirar profundamente para lograr calmarme.
No tengo muy claro qué ha pasado, pero no puedo permitir que esto acabe así.
Tengo que vengarme de él, tengo que acostarme con él y su mujer nos tiene que coger en la cama, para que sufra y sepa lo terrible que es el amor.
Se lo debo.
Se lo debo a mi pobre hermana.
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CAPÍTULO 8

Se nos va la jornada preparándolo todo, más las clases de supervivencia en condiciones extremas que nos da el sargento mientras el capitán inspecciona los alrededores con un par de soldados de su confianza. Si hubiera pedido voluntarios yo sería uno de ellos.
Hacemos ejercicios en la nieve, nos explican cómo camuflarnos, cómo evitar que nos mojemos, la necesidad de mantenernos siempre en movimiento e hidratados y, por supuesto a encender un fuego en estas condiciones.
Anochece pronto y ya estamos preparados para la cena cuando regresa mi capitán. Se retira con el sargento y discuten sobre un mapa el recorrido que practicaremos mañana, antes del amanecer.
—Nos ha tocado en la misma tienda.
Me vuelvo para ver si se dirigen a mí. Con el madrugón y el ajetreo de la jornada he de reconocer que he estado más huraño que nunca y, a no ser la chica que me habló en la fila, apenas he cruzado una palabra con mis compañeros que no fuera necesaria.
No había reparado en él. Posiblemente viniera en el otro camión, y pertenezca a otra unidad. Es un tanto vikingo, con el cabello rapado y la barba muy rubia, casi blancos, y los ojos de un azul intenso. Sospecho que está bueno, pero el anorak impide comprobarlo.
—¿Sí? —contesto—. No sabía que ya se habían repartido.
—Estabas hablando con el capitán.
No descubro ningún matiz irónico en su voz, así que le doy las gracias.
—Yo me retiro —me dice—. Te veo en un rato.
Asiento, y se marcha a grandes zancadas. Me da tiempo a fijarme en su culo y descubro unas nalgas que ajustan el pantalón de una manera deliciosa.
—Manzanas de postre —mi compañera me tiende una.
La miro, inerte en el aire. Parece un culo, o al menos se me asemeja, y prefiero la versión original.
—Cómetela tú —le digo—, yo también me retiro.
Cuando entro en la tienda mi compañero está terminando de desvestirse y solo lleva puesto los slips.
Se aparta para que quepa, pues es una canadiense de dos plazas, bastante angosta. Se ilumina por una interna estratégicamente colocada en el suelo.
—¿Cabes? —me pregunta.
—Sí, no te preocupes.
Sigue a lo suyo, mientras yo me voy deshaciendo de la ropa y lo observo a hurtadillas. Tiene unos hombros y unos pectorales de vértigo, y un vientre que es una tabla plana y musculosa. Piel muy blanca, con pecas dispersas. Algo de vello que, a pesar de ser también rubio, destaca sobre una epidermis tan clara.
Se me hace la boca agua, aunque con el frío que aprieta se me puede congelar.
Solo con los slips puestos se mete en su saco de dormir y se da la vuelta. Una pena, porque había imaginado que quizá…
Me desvisto a manotazos y hago como él. El sargento nos ha explicado que los sacos son de fibra térmica, y cuanta menos ropa llevemos más calor obtendremos. Pero a mí esa ecuación no me sale, porque tirito de frío y me castañean los dientes.
Pasan los minutos y no me puedo dormir.
—¿No entras en calor? —me dice mi compañero de tienda.
Por toda respuesta vuelvo a tiritar.
—Espera.
Noto que se mueve. La linterna ya está apagada y deben de haberse retirado todos a sus respectivas tiendas porque fuera está oscuro.
De repente noto que se pega a mí, su cuerpo contra el mío, intentando insuflarme un poco de calor. Yo me acurruco, por supuesto. Con esos pectorales tú hubieras hecho lo mismo. Y siento los músculos duros y el calor delicioso pegados a mi cuerpo.
—¿Mejor? —me susurra. Y está tan cerca de mi oído que siento el aliento sobre mi piel que se me eriza.
—No se termina de quitar —digo con un hilo de voz, bastante fingido.
—A ver así.
Escucho el sonido de la cremallera de su saco al descorrerse, seguido del de la mía, que él trastea en la oscuridad con pericia. Y su cuerpo desnudo se pega al mío, igual de desnudo, de manera que un saco queda debajo y otro arriba, como en una cama, y la fuente de calor se ha convertido en su piel.
Me pego tanto como puedo. Tan juntos que noto entre mis nalgas el volumen vikingo, y hago porque él sepa que tiene campo abierto para la conquista.
Al principio no se mueve. Sospecho que toda esta artimaña ha sido real, quiero decir, que es una estrategia de supervivencia y nada más, no un paripé para meterme mano. Pero cuando empiezo a sentir cómo aquello palpita contra mis glúteos y la boca de mi compañero respira cada vez más cerca de mi nuca, sé que el frío se me va a quitar enseguida.
Soy yo quien da el primer paso.
Me vuelvo sobre mí mismo, en la oscuridad, para enfrentarme a su boca. Le doy un beso, despacio. Primero en los labios, tanteando si es terreno amigo o enemigo. Cuando no se aparta, se los chupo, muy lentamente, con cuidado, y cuando él reacciona, le como la boca con tantas ganas que temo que se me escape un gemido y lo oiga media compañía.
Con la veda abierta, nos lanzamos el uno al otro, aunque en él veo la torpeza que indica que soy el primer hombre con el que se enfrenta cada a cara, sexo a sexo.
Batallamos a besos, a abrazos, a caricias, aunque noto que él obvia mi polla, como si no existiera.
Yo sí se la agarro, el buen pollón vikingo. Me encantaría verla a la luz del día. Seguro que es blanca, coronada de un vello tan rubio como su barba, quizá con algún lunar delicioso salpicado aquí y allá. Lo demás lo descubren mis dedos: la consistencia dura y fibrada, el buen tamaño, y bastante gorda.
Le acaricio los huevos. También son generosos, con un saco escrotal de los que me gustan, de esos que te golpean la barbilla cuando te follan la boca.
No podemos hacer ningún ruido, porque hay una tienda a treinta centímetros de cada lado, lo que significa que un soldado está tan cerca como si estirara la mano, separados únicamente por la tela de los vientos.
Me pongo boca abajo y él lo comprende.
Se me sube encima y me muerde la nuca. Me encanta.
Escucho cómo se escupe en la mano, y cómo trastea. Tiene cierta torpeza que me genera un sentimiento de dulzura. Es posible que sea el primer culo que penetra, y está tan excitado que no atina.
Alargo la mano y lo dirijo al punto justo, mientras él aprieta y yo alzo las nalgas para facilitárselo.
Cuando al fin entra, se me escapa un gemido, que él acalla tapándome la boca.
Nos quedamos quietos, yo ensartado, él deliciosamente dentro de mí, hasta que comprobamos que todo sigue igual, que nadie parece haberse dado cuenta, y seguimos con lo nuestro.
Me hace una follada deliciosa, sin prisas, entrando y saliendo mientras me besa, me acaricia, y me muerde la oreja.
Pasa mucho tiempo cuando noto que acelera, y sé que está a punto. Empiezo a moverme para intensificar sus sensaciones. Él me muerde el hombro cuando se corre, conteniendo un gemido de placer mientras me da un par de envestidas portentosas, que casi me parten.
Cuando cae a mi lado su respiración es entrecortada. Yo sonrío, satisfecho, y mientas se la acaricio con la izquierda, disfrutando del semen que aún gotea de su polla, me hago una paja tan rica que, cuando me corro, tengo que morderme el antebrazo para no gritar.




CAPÍTULO 9

Queda mucho para que amanezca cuando nos despiertan.
Mi vikingo me besa apasionadamente.
—No te voy a perder de vista —me dice.
Yo le sonrío, pero no le contesto. Nos vestimos deprisa y nos tiramos fuera de la tienda.
Si no fuera por mi plan de venganza jamás hubiera accedido a esto: frío, madrugones y una cama incómoda. Bueno, lo del vikingo ha estado bien, de eso no me puedo quejar.
Formamos en la explanada, delante de los camiones, y el sargento nos explica lo que haremos. Nos dividiremos en diez parejas, que iremos en distintas direcciones. Debemos llegar al punto convenido, pasar la noche a la intemperie, y regresar antes del amanecer.
Tirito de frío, a pesar de llevar el grueso anorak, los guantes y el gorro encasquetado hasta las cejas.
Cuando el sargento va gritando quiénes formarán parte de cada pareja, mi vikingo me mira y me guiña un ojo. Sería bueno que tocáramos juntos porque al menos me aseguraría una noche caliente. Cuando dice mi nombre, me quedo impactado, porque formo parte del que guiará el capitán.
Lo busco desde donde estoy parado. Se encuentra apoyado en el capó de uno de los camiones mientras terminamos de organizarnos, y me está mirando, con la cabeza gacha, seductor como un felino, y con un hambre que reconozco en mí, aunque cuando nuestros ojos se cruzan los aparta.
Noto cómo se me acelera el corazón y se me seca la boca. Voy a estar veinticuatro horas en medio de la nada con él.
—Has tenido suerte —me dice mi nueva amiga—. Con el capitán Coole no te perderás.
Yo sonrío, porque sé que intentaré perderme, perderme entre sus piernas.
Mientras nos organizamos, mi vikingo se me acerca.
—Cuídate, quiero verte a la vuelta —y me da un puñetazo de colega en el hombro.
—Tú también —atino a decir, y me marcho en busca del capitán.
Cuando llego a su lado está ultimando los preparativos con el sargento.
—A sus órdenes, señor —me ofrezco.
Él no me presta atención hasta que termina y quedamos a solas. Cada pareja lleva un mapa, una brújula, y un mínimo kit de supervivencia.
—Durante esta travesía —me dice—, seremos Gideon y David, ¿de acuerdo? Trazar vínculos es fundamental para la supervivencia.
Asiento porque apenas me quedan palabras y, sin más preámbulos, comienza a caminar por la nieve. Tardo en seguirlo, así de aturdido me encuentro, y cuando al fin me pongo en marcha, tengo que correr para alcanzarlo.
La jornada transcurre casi en silencio. Recorremos diez millas que me parecen mil por lo difícil que es caminar con el suelo helado. Él me advierte cuando hay placas resbaladizas, o un desnivel acusado. Me ayuda a franquear una vaguada, pero no me mira cuando me tiende la mano. Llega un momento en que creo que no ha tenido nada que ver en la elección de su pareja, que solo ha sido cuestión de suerte, y este presentimiento se acentúa durante el almuerzo.
Paramos en un claro, cerca de un precipicio acusado, y nos sentamos en sendas piedras a comer cecina e hidratarnos con un líquido repugnante.
—¿Estarás mucho tiempo en esta base, David? —intento entablar una conversación.
—No lo creo.
—¿Eres de por aquí? —a pesar de que sé perfectamente en que ciudad ha nacido.
—No.
—¿Dónde aprendiste todo esto de la supervivencia?
—Si no te importa —se recuesta sobre un tronco—, voy a estudiar el mapa antes de ponernos en marcha.
La tarde no tiene mejor perspectiva y apenas cruzamos un par de palabras. En este momento tengo claro que mi plan es una puta mierda y no va a dar resultado.
—Este es el punto de destino —dice cuando estamos en medio de la nada, mientras lo marca en el mapa.
Yo no le contesto ni correspondo a su felicidad.
Enciende un fuego para calentarnos porque la temperatura se ha desplomado, y volvemos a comer unas tiras de carne seca mojadas en suero.
—¿Tienes frío?
Cuando alzo la vista veo que me está observando. Ya he perdido toda la esperanza de llamar su atención, así que me sorprende.
—Tengo los huevos helados.
Sonríe y aparta la mirada hacia el fuego.
—¿Y tú? —pregunto yo ahora.
—No me siento la polla.
También sonrío. Y me relajo.
—¿Ponemos alguna serie antes de acostarnos? —bromeo, y surte efecto, porque su sonrisa se ensancha y vuelve a mirarme.
—Será mejor que nos acostemos. Aquí hay poco que hacer.
Trago saliva y me lanzo.
—¿Podemos unir los sacos? —noto que se me ha acelerado la voz cuando lo pregunto—. El sargento nos dijo que para no perder calor…
—Sí —dice mientras empieza a descorrer la cremallera del suyo—, está en el manual.
Yo hago lo mismo, pero me tiritan los dedos, no sé si por el frío o porque voy a pasar la noche pegado a él. Me lo quita de las manos para unirlo al suyo, usando ambas cremalleras como una sola para construir un saco el doble de ancho, que ubica bajo un árbol de densas ramas que nos protejan del relente y de la supuesta ventisca que no ha hecho acto de presencia.
Y sin más, y a pesar del frío glacial, se quita la ropa, se queda completamente desnudo, y entra en el saco.
 






CAPÍTULO 10

Ha sido tan rápido, para escapar del frío, que apenas me ha dado tiempo a verlo desnudo.
He apreciado unos glúteos redondos y fuertes, unos muslos poderosos, aunque ya lo suponía por cómo rellenan el pantalón. Tiene el pecho cubierto de vello, que también he adivinado porque se le escapa por el cuello de la camisa. Pero ha guardado toda su ropa en una bolsa impermeable y ya está dentro del saco.
Descubro que estoy nervioso y no le encuentro una explicación.
Me quito el anorak y lo guardo en mi bolsa, las botas y el gorro, y entonces descubro que me observa.
Estoy helado, pero nunca pierdo la oportunidad de lucirme. Así que me saco despacio el grueso jersey de lana verde, y me deshago de los pantalones. Sé que una camiseta y unos calzones térmicos no son el culmen de la sensualidad, pero conozco cómo volverlos sexy.
Me doy la vuelta para mostrarle la espalda, aparentando que es un movimiento casual, y me quito las largas mallas apretadas.
A pesar del frío helador, me entretengo doblándolas, antes de inclinarme para meterlas en la bolsa. Para esto último también me tomo mi tiempo, porque le estoy ofreciendo la mejor imagen de lo que puede ser suyo solo con desearlo. Aún de espaldas a él me quito la camiseta, quedando completamente desnudo sobre la nieve. Estoy helado, erizado y tiritante, pero empieza a no importarme.
Cuando me giro, lo encuentro observándome, aunque aparta la vista de inmediato, lo que indica que ha estado degustando mi culo abierto para él.
—Déjame un hueco o me moriré congelado —le digo aparentando un humor que el frío ha entumecido, pero él ya lo ha hecho, levantando el saco para que yo entre.
—Pégate a mí —me indica.
No hubiera hecho falta, porque ajusto mi espalda a la suya y mi culo a su ingle tan apretado que podría meterme en su piel.
—¿Podrías abrazarme? —casi gimo—. Necesito entrar en calor.
Él lo hace, me rodea con sus fuertes y cálidos brazos, y me siento tan bien, tan jodidamente bien, que casi se me olvida que pretendo follármelo, y hacerlo infeliz.
No tardo en sentir cómo el contacto de mi cuerpo adherido al suyo lo hace reaccionar. El punto más caliente de su anatomía está pegado a mis nalgas, y poco a poco va tomando consistencia, se va haciendo más grande, tanto que tiene la habilidad de separar ambos cachetes y alojarse allí.
Se me escapa un gemido y él pega su boca a mi nuca.
Sentir su respiración contra mi piel mientras aprieta su cuerpo contra el mío me pone burro. Tanto que bajo la mano, y cuando encuentro su nabo, duro y ligeramente lubricado en el glande, lo dirijo estratégicamente contra el lugar donde quiero que penetre.
Gime de nuevo y me abraza más fuerte, a la vez que siento el mordisco suave en el hombro. Poco a poco empieza a apretar entre mis nalgas, que yo abro empujando hacia fuera, hasta que, con un suspiro, entra la cabeza y él se queda quieto.
Me ha dolido, pero sé que habrá una recompensa, así que soy yo el que insiste, el que mueve las caderas y presiona, hasta que, a pelo, todo el carajo de mi capitán entra dentro de mí, ensartándome hasta que solo le quedan fuera los huevos.
Me giro levemente, buscando su boca. Me la encuentro al instante, su lengua, sus labios, los gemidos que se le escapan cuando empieza a moverse, a follarme, lentamente, por detrás.
Es una sensación deliciosa cuando el dolor da paso al placer y con cada envestida una corriente eléctrica recorre mi cuerpo y el frío desaparece, y la nieve, y el árbol que nos cubre.
Solo queda este placer, y la sensación dulce de tener a mi capitán dentro de mí, moviendo expertamente las caderas, follándome poco a poco, para no correrse, para que dure, para que este placer que sé que siente se mantenga una eternidad.
Necesito besarlo más a fondo, y muevo mis caderas para sacármela. Él protesta, pero cuando me doy la vuelta y me tumbo encima, sonríe y me come la boca.
Nos besamos lentamente. Me gusta cómo saben sus labios, la textura, y cómo mueve la lengua, comiéndome la comisura, chupándome, devorándome con un hambre que me fascina.
Con dificultad, debido a lo ajustado del saco, consigo pegar mis rodillas a sus costados, tumbado y medio sentado a horcajadas sobre él, dejándole el trasero a su disposición.
Esta vez no necesita que yo lo guíe. Tiene el camino abierto y sabe cómo entrar.
Noto que su mano trastea, que aquella cabeza gorda y deliciosa encuentra, y que con un empujón se me encaja hasta los riñones.
Se me escapa un gemido de placer, que le da ganas de follarme de mil formas. Entrando y saliendo. Deprisa ahora, más despacio después. Hasta que yo le robo el ritmo y empiezo a moverme, a retorcer las caderas, a apretar las nalgas para que el encaje sea más ajustado y el placer que reciba, mayor.
Mientras, mi capitán se me derrite a gemidos entre mis labios, me acaricia la espalda, me golpea las nalgas y me pellizca los pezones, cuando yo solo puedo hacerme follar y comérmelo a besos, porque no recuerdo haber recibido nunca antes tanto placer.
Me corro primero, yo que jamás dejo que un tío que me folle lo haga después que yo, pero estoy tan excitado, tan tremendamente cachondo, que sin tocarme siquiera un chorreón de lefa (echo bastante, ¿y tú?), se descarga sobre el torso de mi capitán mientras lanzo un grito de placer.
Él sonríe, y no dice nada. Se detiene un momento e intenta salir, pero yo le indico que no: hay que terminar lo que se ha empezado.
Cuando, tras unos segundos, consigo recuperarme, continúo follándomelo, moviendo las caderas, entrando y saliendo, mientras con una mano recojo la lefa de su pecho y le lubrico bien el cipote.
Aquello parece que le encanta, porque con un gemido agónico, mientras me agraza con fuerza, se corre dentro de mí, inundándome de leche caliente.




CAPÍTULO 11

Después del sexo nos hemos quedado callados y abrazados, mientras la noche se aclara y lo que parecía que iba a ser una gran nevada ha quedado en nada. El cielo está limpio y salpicado de estrellas, y yo siento la respiración de David pegada a mi espalda, como si acompasara mi espíritu.
Dirás que me he vuelto cursi después del polvo, y no es mi intención, pero son unos minutos mágicos, quizá horas, porque la dimensión tiempo parece haber desaparecido.
—Esta vez no te voy a pedir disculpas —me susurra David, mientras uno de sus dedos marca círculos sobre el hueso de mi cadera.
—Tampoco hubiera sido necesario la otra.
Por toda respuesta su mano acaricia mi costado, hasta sumergirse en la maraña de los vellos de mi pubis.
—Es la primera vez, ¿sabes?
Entiendo que habla de hombres, y de lo que acabamos de hacer.
—¿Nunca antes?
—Nunca —su mano se desliza hasta sopesarme los huevos, y me gusta—. No sé si es que no me han interesado o que tú has despertado algo que siempre ha estado ahí, escondido.
La conversación es tan delicada como sensual. Quizá él no lo haya hecho antes de hoy, follar con alguien de su mismo sexo, pero yo nunca he hablado de algo como esto después de hacer el amor. Lo máximo una frase, como mi rudo vikingo, pero nunca de una manera tan abierta y sincera.
—¿Y cómo te sientes? —le pregunto y él tarda en contestar.
—Extraño, ¿y sabes por qué?
—Porque lo has disfrutado y no te sientes mal.
Me besa la nuca. Me gusta que esté ahí, a mi espalda, abrazándome por detrás.
—Aquí, y ahora —me dice—. En medio de la nada y los dos solos, supongo. Cuando volvamos mañana, cuando me encuentre con mis compañeros, cuando regrese a la rutina, y ve a mi mujer y a mi hija…
No puedo evitar preguntárselo.
—¿Has estado antes con alguna otra mujer que no fuera ella?
—Aunque parezca anticuado, siempre le he sido fiel.
—Menos hoy.
Me arrepiento nada más decirlo. Es de primero de «la otra»: después de un gran polvo no lo estropees hablando de su esposa, o de cómo son los cuernos que acaba de poner. Sin embargo, parece que mi pernicioso razonamiento no le afecta.
—Menos hoy, y sigo sin saber por qué —contesta, pero noto un deje de curiosidad en su voz—. ¿Lo haces a menudo?
Sé que se refiere a lo que acabamos de hacer, pero es difícil contestar a esa pregunta. ¿Le digo que, cuando estoy fuera del cuartel, a diario? ¿Que hago cruising para follar con desconocidos con los que ni cruzo una palabra? ¿Que si voy a los grandes almacenes me paso por los aseos de jardinería a ver qué pillo? ¿Que en el cuartel busco el primer día, no dónde está la enfermería, si no a quiénes me voy a tirar antes de que pida un traslado? En definitiva… ¿le digo que me encanta el sexo, follar con desconocidos y cuantos más, mejor?
Me inclino por contestar con una pregunta y un poco de humor, que siempre funciona.
—¿Meterme desnudo en el saco de mi capitán? —mi garganta hace como que sonríe—. Es la primera vez.
—No bromees —me muerde el hombro—. ¿Sueles estar con muchos hombres?
No le voy a decir la verdad porque saldrá corriendo incluso en pelotas.
—Con algunos.
—Cuando os pillé en el baño…
Así que se dio cuenta. Que sea lo suficientemente canalla como para percatarse. Eso me indica que, a pesar de ser la primera vez que se mete en culo ajeno, el radar gay lo tiene en activo. En esta ocasión decido sincerarme.
—Acababa de hacerle una mamada, sí.
—¿Y nuca te has..?
—¿Enamorado?
Un escalofrío me recorre la espalda.
—No sé… —lo duda—, me pregunto si nunca has tenido la necesidad de estar con alguien, con uno solo, compartir algo más que un rato de sexo.
Solo una vez, pero era un adolescente larguirucho y lleno de granos, y el tipo que no me salía de la cabeza era él, el mismo que sigue jugando con mis huevos y me acelera el pulso al exhalar tan cerca de mi nuca.
—No he sentido esa necesidad —contesto.
Se hace el silencio. Sus dedos siguen acariciándome, aunque ha apartado ligeramente la cabeza. Supongo que está pensando, meditando en lo que acabamos de hablar. Cuando su mano se aparta de mí, siento un enorme vacío.
—Será mejor que durmamos —me besa el hombro—. Saldremos antes de que amanezca.
Y me giro, para mirarlo a los ojos.
—¿Nos dará tiempo de repetir antes de que me obligues a levantarme?
Él sonríe. ¡Qué jodidamente hermoso es! Aunque sus ojos tienen un deje de tristeza.
—Me gustas —me lo dice sin apartar la vista, y algo difuso se me aloja en el estómago—. No sé por qué, pero me gustas mucho. Me gustaste cuando te vi por primera vez encerrado de manera sospechosa con un soldado en un aseo, oliendo a porro y con una mancha de semen en la barbilla. Me gustabas cuando te veía arreglar el jardín de mi casa, y me quedaba detrás de las cortinas observándote. Me gustó mucho cuando tuviste el descaro de insinuarte, y no pude resistirme a bájame los pantalones.
Algo se rompe en mi cabeza. Estoy acostumbrado a que me desean, no a que me… ¿amen?
—¿Lo de hoy ha sido casual? —pregunto, quizá para que deje de decirme esas cosas.
—Me gustas tanto —prosigue—, que he manipulado las bolas para que ahora estés aquí, desnudo, entre mis brazos. Y por esa misma razón tú y yo no vamos a volver a follar.
Mi rostro debe de ser un poema.
—¿Por qué te gusto?
Su boca hace una mueca. Quiero besarlo, pero no me atrevo.
—Porque me gustas tanto que puedo cometer una locura, y toda mi vida, la que me ha costado años de esfuerzo y sacrificio, se puede ir a la mierda.
Me siento un gilipollas, sobre todo cuando noto cómo se me humedecen los ojos.
—Creo que es lo más terriblemente bonito que me han dicho en mi asquerosa vida.
David sonríe, me vuelve a besar, esta vez en los labios, algo rápido, fugaz, y se da la vuelta.
—Por eso dormiremos abrazados —me dice— y, cuando salgamos de este saco, volveremos a ser el capitán Colle y el soldado Smith.
No contestó. Creo que, si insisto, o presiono, o intento convencerlo se romperá este embrujo y será una catástrofe.
Al contrario de lo que esperaba, me quedo dormido.
Y sí, mi capitán es posible que tenga razón en todo, pero se equivoca en algo: antes de que amanezca, antes de que salgamos del saco, descorro la cremallera para tener espacio, y le hago una mamada que, cuando se corre con un gemido, hace que me rebosen los labios de su lefa caliente.
 






CAPÍTULO 12

Aunque la vuelta está rodeada del mismo silencio que cuando comenzamos la maniobra, es completamente diferente, quizá porque ahora soy yo el que no quiere hablar, el que no quiere escuchar de nuevo lo que me dijo anoche, cuando aún estaba embriagado por los placeres del sexo.
Sin embargo, lo que ayer era una tensión insostenible, hoy es una camaradería con la que me siento a gusto, y cuando David se vuelve de vez en cuando solo para sonreírme y preguntarme si me encuentro bien, de nuevo se me aloja esta sensación extraña entre las costillas.
Solo cuando estamos muy cerca del campamento, quizá a un tiro de piedra, se vuelve sin que lo espere y me besa. Tardo en reaccionar, pero cuando me abraza, cuando sus manos aprisionan mis nalgas y siento cómo se endurece su rabo conta mi vientre. Cuando su lengua recorre, ansiosa, en busca de la mía, y sus labios me humedecen. Entonces me ofrezco, me abro, me entrego, y siento una vulnerabilidad que nunca antes he sentido.
El beso es largo, húmedo y arañado por la pasión, pero soy yo quien le pone fin, lo que provoca que él me mire y vuelva a sonreír.
—Volvemos a ser el capitán Coole y el soldado Smith —me dice con amabilidad y yo asiento.
Así entramos en la explanada donde se alzan las tiendas, él le estrecha la mano al sargento y yo me largo a mi canadiense, donde me arrojo sin saber qué me sucede.
Creo que me quedo dormido, porque cuando me despierto el vikingo intenta bajarme los pantalones.
—Nos da tiempo de echar uno rápido antes de largarnos —me susurra al oído para después lamerme la oreja.
Si eso me lo llega a decir ayer, hace una semana, una docena de años, ya le estaría comiendo la polla en este momento. Pero le sonrío, me excuso y le digo que no me apetece. ¡«Que no me apetece»!.. ¿quién es este que ocupa mi cuerpo?
Él no le da importancia, y me repite que quiere que nos veamos cuando lleguemos al campamento. Me lo quito de encima con una excusa, nos besamos, me enseña cómo de dura la tiene, nos volvemos a besar, me dice que por qué no le doy una chupadita, solo una y ya está. Lo hago solo para calmarlo y termino con un lefazo que me llega a la garanta y la sensación de qué coño estoy haciendo.
¿Te ha pasado alguna vez? Esta mierda de que todo iba de puta madre y de repente se te cruza un tío en el momento menos oportuno, sobre todo porque ese tío es de quien vas a vengarte y es de lo menos conveniente enamorarte de él… ¡Joder! ¡Lo dije! Haz como si no lo hubieras leído.
Regresamos a la base a la caída de la tarde. El camino de vuelta es animado, con conversaciones que cuentan lo rara, chula, jodida o «me encanta» que ha sido la experiencia. Mi amiga no deja de mirarme.
—¿Y a ti qué mierda te ha pasado?
—¿A mí? —me hago el duro—. Ha sido una puta caminata en la nieve.
—Pero con Coole ha debido de ser una pasada, tío, a pesar de que la jodida ventisca no se ha presentado,
¿Le digo cómo de pasada ha sido y la follada que me ha metido?
—Ha sido una mierda.
Los demás discuten sobre si ha debido parecerme una maravilla o una puta pena, y ella aprovecha para hablarme al oído.
—No te metas en líos.
La miro con cejas fruncidas
—No me estoy metiendo.
—He visto cómo miras a Coole, y cómo te mira él.
—No sé de qué me hablas.
Me hago el sueco.
—Tío, está casado, tiene una hija, y es tu superior. No hay forma de que eso salga bien. Quita tu culo de en medio. Es un consejo de amiga.
—Nadie te lo ha pedido —le contesto, enfadado.
—Entonces, haz lo que quieras.
Se da la vuelta y sigue hablando con los demás, pero a mí me deja pensativo, porque no era consciente de que fuera tan visible la mierda que haya entre David y yo, sea lo que sea.
Cuando llegamos a la base, Rafa me espera en la puerta del barracón.
—¿Cómo ha ido?
Está guapísimo, con el anorak abierto y ese cuerpazo bronceado expuesto para mí.
—Tenías razón, no debí apuntarme.
Mira alrededor y, cuando ve que estamos solos me abraza, y me besa ligeramente en los labios.
—Te he echado de menos.
¿Por qué mierda todo el mundo se empeña en echarme de menos?
—Tenías a tu cabo.
—No me gusta que me follen —me guiña un ojo—. Me gusta ser yo quien la meta.
—Vengo cansado —me excuso. Y de nuevo me pregunto quién es el tipo que ha vuelto de las maniobras dentro de mi cuerpo, porque jamás, nunca, he dicho no a un polvazo, esté como esté de agotado.
—¿Qué tal te ha ido con el capitán?
Creo que se me nota en la cara la perplejidad ante esa pregunta.
—Bien, supongo.
Él sonríe, pero hay un gesto de crispación que no me pasa desapercibido.
—Espero que la razón por la que estás tan cansado no sea él.
De nuevo pienso en cómo de evidente es para los demás lo que David y yo sentimos y hacemos.
—Vete a la mierda —me defiendo.
—No me importa lo que haya entre vosotros. No soy celoso —me dice mientras me largo, pasando por su lado—. Solo quiero saber si esto va en serio o es un puto rollo más.
Cierro los ojos cuando me quedo a solas, sentado en la cabina del wáter, encerrado como cuando era un jodido adolescente y tenía que huir en el instituto de los cabrones que me hacían daño.
Yo solo quiero follar, y parece que los hombres que me gustan se empeñan en enamorarse.
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CAPÍTULO 13

No ha sido una buena noche, no. Las pocas horas que he conseguido dormir he soñado con mi capitán y con la sarta de deliciosas guarradas que hacía con él. Las que he permanecido en vela, he pensado en mi capitán y en una larga lista de prácticas sexuales igual de guarras que quiero probar con su cuerpo y el mío. El resultado: las sábanas han amanecido para lavarlas.
Eso ha hecho que me incorpore de inmediato en la cama a pesar de que todo está oscuro y aún no es hora de levantarse: ¡El saco de dormir!
Nos hemos corrido un par de veces cada uno dentro de ese saco de dormir y ambos compartimos una característica: somos de leche abundante. Eso quiere decir que tendrá tantas manchas de semen reseco como para ser una prueba convincente de que el apuesto capitán Coole ha sido infiel.
De inmediato me siento incómodo, pero me doy cuenta de que es la única solución. Tengo que quitarme a David como sea de la cabeza si quiero volver a tener una vida como me gusta, y eso encaja a la perfección en mi idea de venganza.
Con las ideas claras, me levanto cuando lo hacen mis compañeros. Rafa se me acerca de manera discreta y me pide disculpas si ayer se pasó con sus comentarios. No parece molesto y yo le aseguro que tampoco lo estoy. Nos rezagamos mientras los otros soldados pasan volando por el aseo, se duchan, o se cepillan los dientes, o hacen gárgaras mientras gastan bromas o bostezan. Nos rezagamos lo justo como para entrar disimuladamente en una cabina y comernos las pollas. La tiene deliciosa, porque hay un regusto de semen que me pone cafre mientras se la mamo. Esta vez me corro yo en su boca mientras el se pajea de rodillas. Es tan intenso el lefazo, tengo tantas ganas atrasadas, que cuando se aparta tiene que toser para desprenderse del semen que le ha llegado hasta el estómago.
—Cabrón —me dice con una sonrisa—, sí que tenías ganas.
Yo le guiño un ojo.
—No solo yo voy a tragar lefa.
El día pasa entre formaciones y entrenamientos, una comida que hoy está decente, y una hora de descanso a mi unidad a media tarde. Ese es el momento que aprovecho para llevar a cabo mi plan, y me escabullo cuando sé que nadie me presta atención.
Caminar por la zona donde residen los oficiales sin una justificación me expone a un castigo disciplinario, pero me ato los machos y tomo la precaución de ajustarme el gorro de lana y subirme el cuello del anorak, por si debo salir corriendo.
Conozco los horarios de los Coole y sé que David estará en su despacho hasta bien entrada la tarde y su mujer hoy se queda en casa.
Cuando llego a la puerta de la vivienda llamo y me quito el gorro, para ser reconocible. Estoy nervioso, pero confío en mis dotes interpretativas para que salga bien.
No tardan en abrir, y la hermosa esposa de mi capitán me mira desde el otro lado de la puerta, con cara de curiosidad.
—¿Eres..?
—El soldado Smith, señora. El que se ha ocupado de su jardín, señora.
Sus ojos me indican que me recuerda, y muestran una expresión amable.
—¿Y en qué puedo ayudarte?
—La platanera —indico una hoja raquítica en una de las esquinas más protegidas. ¿A quién se le ocurre plantar una planta tropical en este clima? —. No dejo de pensar en que no va a resistir la nevada. Habría que hacerle un lecho de grava y virutas de madera. He visto que tienen un par de sacos en el trastero del garaje y he pensado…
Ella me sonríe. Mi papel de chico bueno está dando resultado. Si supiera de qué manera me he tirado a su marido, de qué forma se la he comido, cómo me he dejado follar por él, y cómo lo ha disfrutado…
—Qué amable por tu parte —parece encantada, y yo el soldado más angelical del planeta—. Pero no quiero que trabajes más de lo que debes. No estaría bien.
—Lo hago por la planta más que otra cosa. —Miento de miedo.
—Te lo pagaré, si te parece. Así yo me quedo tranquila y la platanera podrá sobrevivir.
Intercambiamos sonrisas y comentarios de viejas amigas, y al final me permite acceder al trastero, ya que hay que entrar por su casa. Cuando paso junto a la mesa ante la que le comí la polla a David por primera vez me entra un escozor en los huevos. Cuando dejo atrás la puerta del dormitorio donde le vi el carajo tras los cristales, me relamo sin darme cuenta. Me acompaña hasta un cuartucho donde se almacenan los productos de limpieza, las herramientas de trabajo y se hace la colada. Un espacio que conozco bien porque lo he vigilado mientras arreglaba el jardín, y donde veo, nada más entrar, el saco de dormir hecho un nudo dentro de la cesta de ropa sucia.
—¿Te importa salir por esa puerta y cerrarla cuando termines? —me dice ella—. Empiezo una video llamada de trabajo en cinco minutos.
Yo asiento y me quedo solo.
Trago saliva y espero hasta que oigo cómo se alejan sus pasos hasta desaparecer al otro lado de la casa.
Entonces, con dedos un tanto temblorosos, tomo el saco y lo despliego. David ha tenido cuidado de darle la vuelta para que las manchas queden en el interior. Pensaba que ya había entregado el mío, pero no, están aún los dos juntos, el suyo y el mío, porque hay que entregarlos y hacerlo así daría pie a que alguien sacara conjeturas. Solo tengo que extenderlo para ver los lamparones amarillentos de semen reseco estampados en varios lugares de la tela.
Mi idea es dejarlo bien visible. No tiene servicio así que será ella quien haga la colada. Encontrar dos sacos juntos empapados de lefa debe hacer que la mujer de mi capitán se haga muchas preguntas y cuando se entere de quién estuvo acompañando a su esposo aquella noche…
Lo doblo para que parezca casual, pero exponiendo claramente el manchurrón más grande, que por la posición supongo que es de David.
Miro alrededor y, antes de dejarlo, me lo llevo a la nariz.
¡Joder! Este olor a semen, a sudor y a hombre me vuelve loco. ¿Te pasa a ti? ¿Has olido la mancha de tus calzoncillos donde se ha escapado un poco de precum? Aspiro otra bocanada, más profunda, intentando atesorar aquel aroma sensual, repleto de feromonas, que me la pone dura al instante.
Con la boca hecha agua, me masajeo el paquete mientras no lo separo de mis labios, de mi cara, impregnándome de su esencia masculina.
Vuelvo a atisbar alrededor. No se oye nada, así que me siento seguro para abrirme el pantalón y sacarme el nabo. Está gordo, repleto de sangre, henchido de ganas.
Me la cojo con una mano, y golpeo con el nabo aquella mancha, teniendo especial cuidado de que el precum que ya me humedece la punta, empape aún más sobre la lefa seca.
La sensación es deliciosamente sucia, y me encanta. Trago saliva porque la excitación me atraviesa de la misma manera que me atravesó David dentro de ese saco.
Me lo vuelvo a llevar a la nariz y a los labios, mientras empiezo a pajearme, despacio, conteniendo los gemidos, llenándome de los efluvios de mi capitán, que permanecen indelebles en la tela.
Sé que voy a durar poco, que voy a correrme, pero no llego al clímax, porque una voz me detiene.
—Gideon —dice mi capitán—, ¿qué mierda haces aquí?
Y cuando miro hacia la puerta, me lo encuentro allí, con las manos en las caderas, la frente fruncida, y la ira estampada en sus ojos.
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CAPÍTULO 14

Me han pillado de muchas maneras comprometidas, pero que me coja un tío mientras me masturbo oliendo la mancha de su semen reseco en un trozo de tela, es una novedad.
Tardo en reaccionar, lo reconozco. Suelto el saco, que cae al suelo y se me enreda en los pies mientras me subo los slips, que apenas puedan abarcar una polla tan dilatada, y esbozo rostro de circunstancia, con los pantalones sin abrochar haciendo malabares en mis caderas.
—Mi capitán —hasta yo mismo me sueno ridículo.
David mira hacia fuera y cuando está seguro de que su mujer no se ha percatado de nada, encerrada con su videoconferencia al otro lado de la casa, entra en el trastero y cierra tras de sí.
—¿Qué mierda haces aquí?
Intento encontrar un argumento decisivo.
—Buscaba virutas de serrín.
¿Ves cómo la verdad no siempre suena convincente?
Él me mira de arriba abajo. Está lívido y parece tan incrédulo que hasta yo mismo dudo de si de verdad he sido capaz de machacármela en casa de un superior, así, sin más.
—¿Ese es mi saco de dormir?
Miro hacia abajo, donde sigue hecho un gurruño, con el manchurrón de lefa bien expuesto. Asiento.
Sus ojos aún más desorbitados.
—¿Te estabas..?
Pajeando, así es.
—Tiene una explicación. —Uso la frase típica que decimos cuando algo no hay manera de explicarlo.
Se pasa la mano por la rapada cabeza. Parece no dar crédito.
—Mi mujer está ahí fuera, y mi hija duerme en su cuarto. ¿Qué carajo te ha pasado por la cabeza para venir hasta aquí y..?
Pajearte. No es capaz de pronunciarlo, pero a mí me ha dado el tiempo necesario para armar un argumento.
—Te juro que solo he venido por la puta platanera —los mentirosos siempre juramos—. Si no se protege del frío no resistirá, y cuando he entrado aquí y he visto el saco de dormir, me he acordado de lo de anoche.
David se pasa la mano por la cara.
—No sé si puedo pasarte la mano en esto —está mortalmente serio—. Has ido demasiado lejos. Si mi mujer te llega a coger…
—Nunca le hubiera dicho lo nuestro.
Parpadea.
—No hay ningún nuestro.
Reconozco que me sienta tan mal como si me hubiera dado una patada en los huevos, pero intento que no se me note.
—Eso no fue lo que me dijiste ayer —intento parecer desvalido, pero mi aspecto y el estado de mi polla me desmienten—. Decías que te gustaba.
Él da un paso hacia mí, pero se detiene. Pienso si le ha pasado por la cabeza golpearme. Quizá sí.
—Te dije que por eso mismo debías mantenerte a distancia.
Lo miro fijamente y entonces veo la tormenta que hay detrás de sus ojos. Hasta este momento me ha pasado desapercibida y lo he confundido todo con un enfado monumental y obvio al encontrarse la escena que ha visto. Pero lo que observo allí, tras sus iris azules, es deseo, y confusión, y ganas, y ofuscación, y un poco de amor y de miedo.
Noto cómo se me seca la boca ante el descubrimiento, a la vez que la extraña sensación hormigueante me recorre el estómago.
—No puedo —contesto—. No puedo mantenerme a distancia de ti.
Él arruga la frente, las cejas, pero sus ojos no mienten.
—Me importa una mierda si puedes o no.
Avanzo hacia él, hasta pararme muy cerca. Al otro lado de la puerta no se oye nada, pero unos pasos silenciosos han podido colocar a su mujer justo ahí, con la mano en el picaporte, con la intención de girarlo, con la voluntad de entrar, y sería difícil de explicar por qué un soldado con los pantalones bajados está a escasos diez centímetros de su marido.
—Hagámoslo una última vez y te juro…
—¿Estás loco? —se escandaliza, pero no se aparta—. Sal de mi casa.
—Solo una vez —insisto, con voz gutural—, y no volveré a acercarme a ti.
—Vete —me ordena muy débilmente.
—Sin ese puto saco que no nos dejaba movernos.
—Mi mujer puede entrar en cualquier momento.
—Y eso lo vuelve aún más excitante.
—Loco de remate —dice, ya casi sin resistencia.
—Loco por ti.
Lo beso. Le coloco la mano tras la nuca y lo atraigo hacia mí. No he podido sacarme el sabor y el tacto de esta boca de la cabeza. Su presencia arrogante y masculina está impresa en cada golpe de su lengua, en cada mordisco, en la manera salvaje en que se entrega, casi tiritando, a mí.
Le cojo la mano, sin dejar de besarlo, y la llevo hacia mi polla. Él gime contra mis labios, y la toma con cuidado, buscando la apertura de la tela para entrar en contacto con la húmeda punta que ya lubrica con abundancia.
Vuelve a gemir contra mi boca y, con un movimiento rápido, tanto que me coge desprevenido, me da la vuelta y me pone boca abajo contra la larga encimera de trabajo. Allí, de pie, casi inmóvil y con el torso inclinado, siento cómo aprieta su pollazo contra mis nalgas, mientras sus dedos de hierro me sujetan la nuca para que no me mueva, y sus pies le ayudan a abrirme e inmovilizarme.
Mi respiración está entrecortada de deseo. Alguna vez he tenido la fantasía de que me follaban así, con esta brutalidad, pero nunca lo he dicho, ni pedido ni verbalizado. Parece que David sabe adivinar mis deseos y llevarlos a cabo.
Noto el tirón de mis slips bajados, y siento cómo se me encasquetan en las rodillas, a la vez que oigo cómo su mano libre trastea en su cinturón, en el descorrido de la cremallera.
En cualquier momento puede abrirse la puerta y pillarnos su mujer. En cualquier instante puede llamar, si piensa que yo sigo aquí, para preguntar si todo va bien. Y eso me excita aún más.
Escucho cómo se escupe en la mano, una buena cantidad de saliva que pronto humedece su polla, y me vuelve a arrancar un gemido. Estoy tan caliente, tan dilatado, que sé que entrará sin problema.
Cuando me penetra, cuando me la mete, lo hace con furia, con fuerza, sin importarle que me duela o no, o quizá calculadoramente sexy. Yo suelto un gemido que acallo enseguida, y siento que me la ha clavado hasta el alma.
Me folla como un salvaje. Sin miramiento, con la mano en la nuca que me estampa la cara contra la madera, y la otra en la cadera, para apretarme contra él, para entrar más adentro.
El sonido de su piel impactando contra mis nalgas es delicioso, y siento sus huevos golpeando los míos, viniendo en su búsqueda para apartarse de nuevo, con una envestida aún más salvaje.
Me corro muy pronto, sin tocarme, solo con la fricción que hace aquel divino carajo sobre mi próstata y todo este morbo que destila esta nueva situación entre David y yo.
Exhausto, regodeado con el placer del orgasmo, y feliz, lo dejo hacer, dejo que siga follándome hasta que, con dos golpes mortales de cadera, se derrama dentro de mí, conteniendo un gemido de goce mientras se convulsiona contra mis nalgas.
Tarda unos segundos en liberarme. El tiempo de recuperar la respiración y la compostura.
Me la saca poco a poco, y cuando desaparece siento un gran vacío.
Escucho el sonido de su cremallera al subir y de su cinturón al ser abrochado, y solo entonces me incorporo, subiéndome los slips mientras un chorreón de semen caliente desciende entre mis muslos.
Cuando me doy la vuelta y lo miro a los ojos, quizá no encuentre la dureza de cuando entró, pero sus cejas siguen fruncidas
—Ahora vete —me ordena, inflexible—. Estás castigado. Permanecerás una semana en aislamiento por desobedecer a tu capitán.
Apenas puedo hablar por los estragos maravillosos del placer, pero alzo una mano y la llevo a la frente.
—A la orden, mi señor.




CAPÍTULO 15

Una semana después salgo del cochino calabozo, no más de tres por tres metros con un catre y un inodoro, bajo un ventanuco que solo me permite ver un trozo de cielo.
No sabría explicarte cómo me siento. Cabreado en un cincuenta por ciento, porque no termino de comprender este rollo raro que yo mismo he creado con David. Mi intención era vengarme, hacerle sufrir por lo de mi hermana, y me encuentro medio enamorado de él, como dice estar él de mí, y sin saber qué dirección tomar, porque lo único que deseo es verlo, besarlo, hacer el amor.
Hay otro treinta por ciento de tristeza, lo reconozco. Porque cuando me miro en el espejo no sé quién es el tipo que me observa desde mis propios ojos, el que apenas esconde un rictus de amargura, casi es incapaz de disimular un deje de tristeza.
El diez por ciento restante… ansiedad. Esta puta araña que se te engancha al corazón y parece que quiere detenerlo.
Sí, salgo del calabozo con el peor de los talantes, y cuando entro en el dormitorio comunitario, donde los chicos descansan antes de la cena, Rafa se incorpora con ojos preocupados.
—¿Necesitas algo? ¿Quieres que demos una vuelta?
Se lo agradezco con un sonido que ni siquiera yo entiendo, y le digo que necesito estar solo.
Él asiente y vuelve a tumbarse, a ponerse los cascos, aunque me mira de vez en cuando si sospecha que yo no me percato.
Me doy una ducha de agua helada, me visto de paisano y me pongo mi mejor perfume
—¿Dónde vas? —Rafa de nuevo, apoyado en el quicio de la puerta.
—Necesito salir. Bailar.
—Puedo acompañarte. Quizá te venga bien charlar con alguien.
Quizá, pero lo que necesito es olvidarme del mundo, de esta base, y del maldito capitán Coole.
—Necesito estar solo.
Asiente una vez más y se larga, un tanto circunspecto.
El autobús me deja en el centro, en el único bar gay de una ciudad pequeña que tirita de frío. Son las nueve y a las doce debo estar de vuelta. Tiempo suficiente como para intentar olvidar.
No me detengo a comer, a pesar de que apenas pruebo nada desde esta mañana.
El garito no está mal: música fuerte, una pista de baile y lleno a rebosar.
Me pido una botella de agua y busco a alguien que pueda pasarme. Pillo un gramo de MDMA y me coloco en el servicio. Con el estómago vacío me sube enseguida y me entrego a la música, a la disolución de la ansiedad, a un mundo donde no es necesario pensar, ni sentirse enfadado ni triste.
Bailo hasta que me duelen los pies. Me beso con algunos tíos que no terminan de gustarme. Uno me invita una ralla y acepto. En el baño se la cobra con una mamada rápida que no llega a nada. De repente miro el reloj y quedan quince minutos para el último autobús. Si no vuelvo enseguida no estaré a tiempo para la diana de mañana y terminaré otra vez en el calabozo.
Salgo corriendo, más bien tambaleándome, y al atravesar un parque para atajar, me doy cuenta de que todos estos hombres solos, que se apoyan en los árboles y que lanzan profundas miradas al pasar por su lado, no están ahí por casualidad.
Es una zona de cruising y de repente desaparece la urgencia por llegar al cuartel.
Sigo empuntado y todo me da ligeras vueltas, pero localizo a uno que me gusta. Es alto y muy delgado, con brazos fuertes, fibrosos, llenos de tatuajes. Va en camiseta a pesar del frío, y los ajustados pantalones le marcan un paquete de muy buenas dimensiones.
Me acerco a él, aunque me cuesta mantenerme erguido.
—¿Tienes fuego? —Es la formula clásica para entrarle a alguien, pero siempre da buenos resultados.
Por toda respuesta se da la vuelta y avanza a lo más profundo del jardín, no sin antes hacerme una señal para que lo siga.
Miro alrededor antes de atreverme. Está oscuro como boca de lobo, es tarde y este tipo no parece fiable. Pero el hambre de polla puede con todo, y me adentro tras sus pasos, notando cómo empieza a palpitarme la bragueta.
Se detiene en medio de la nada. Miento, hay una pared de cemento que parece abandonada.
—Quítate la ropa —me ordena con las manos en las caderas, sexy y chulo.
—Los dos.
—Te he dicho que te la quites.
Mi cerebro capta la señal de alarma. Soy más fuerte que él, pero estoy morado hasta las trancas. Cuando voy a salir corriendo, noto cómo tiran de mi anorak, y mi poca estabilidad me precipita sobre el suelo. Forcejeo, pero el tipo se me sienta encima, sobre el pecho, inmovilizándome por completo.
—A mí se me obedece. —Y me golpea, tan fuerte que un zumbido me deja sordo por un momento.
Cuando vuelvo en mí, se ha desabrochado el pantalón, y blande en la mano una polla enorme. Está circuncidada, mostrando un glande abultado, rojo, con una boca por la que puede salir un caño. Es grueso, surcado de venas gordas, nudosas, un carajo que en cualquier otra circunstancia me haría la boca agua, pero hoy me llena de temor.
—Te la vas a comer —me ordena de nuevo—, y como intentes morderme, te rebano el cuello.
Solo entonces me doy cuenta del navajón que lleva en la otra mano. Creo que se me salta una lágrima, pero apenas puedo contestar porque me la mete en la boca, con fuerza, hasta encajármela en la garganta.
Intento toser, pero no me deja. Me atraganto, pero no me deja. Únicamente se inclina sobre mí y me folla la boca con tanta fuerza que creo que me va a desencajar la mandíbula.
No sé cuánto tiempo tarda. Mi mente se ha quedado en blanco, como si se lo estuviera haciendo a otra persona. Vuelvo a la realidad cuando se corre y su lefa desciende por mi garganta hasta los pulmones y el estómago. Me entra una arcada, pero él no se retira. Hasta la última gota.
Cuando se aparta, cuando aquel nabo inmenso sale de mi garganta, toso, y lloro, y se me estampa el rostro de mocos.
Él se pone de pie y me da una patada. Después rebusca en mi bolsillo y me vacía la cartera, para dejarme allí tirado, en medio de la nada, intentando que el aire se abra paso entre el semen que llena mis pulmones.
No sé ni cómo ni cuánto tiempo tardo en salir del parque, en reconocer la calle y la carretera que lleva a la base. Ya no se ve a nadie por ningún lado ni circulan coches por la calzada.
Solo me queda andar, caminar hasta llegar al cuartel y después…
Empiezo a hacerlo. El morado aún me dura y el camino parece infinito.
De nuevo estoy perdido entre mis pasos cuando una luz me alumbra desde atrás. Un coche. Un atisbo de solución.
Me detengo y alzo un dedo, consciente de que nadie parará a esta hora a un autoestopista con mi aspecto: sin gorro y despeinado, con la cara sucia de mocos y lefa, el anorak manchado de barro, y los ojos inyectados en sangre.
Pero el vehículo parece aminorar, poco a poco, hasta detenerse a mi lado. Las luces no me dejan ver al conductor, y me tapo los ojos con una mano, mientras agradezco con la otra.
Cuando al fin puedo acercarme, cuando puedo articular palabra, me quedo sin ella al reconocer a quien conduce.
—Sube —me indica mi capitán—. Estás hecho un desastre.




CAPÍTULO 16

Un nuevo sentimiento: La vergüenza.
Ignoro por qué, pues aparte de una constatación evidente de mi estado, David no me ha juzgado, ni ha inquirido sobre el lamentable aspecto que presento. Ni siquiera por qué estoy fuera de la base a estas horas de la madrugada.
Tiramos millas sin hablar. Me pasa por la cabeza la imposibilidad que hubiera sido recorrerlas caminando, con este frío, con la oscuridad como única compañía.
—¿Llevas un pitillo?
Lo miro, porque nada en el impecable aspecto de mi oficial me indica que le guste la maría. Él aparta un instante la vista de la carretera para sonreírme, lo que me da ánimo de buscarme en el anorak por si se me hubiera olvidado… lo encuentro en el forro interior. Un porro liado de hace tiempo, que voy escondiendo donde sé que no rebuscarán.
Tras darle un par de caladas se lo paso.
—No tienes pinta de ser de esos.
—¿De quiénes? —me pregunta.
—Los chicos malos que fuman porros.
No me contesta de inmediato. El humo perfumado revolotea a nuestro alrededor y los focos del coche solo alumbran un espacio idéntico milla a milla, un rectángulo negro de bordes difusamente blanquecinos por la nieve.
—No tuve más remedio.
Sé que habla de mi castigo.
—No es la primera vez.
—Para mí sí.
—Conmigo está siendo la primera vez de muchas cosas.
Me sonríe.
—Es curioso cuando alguien que ves por primera vez te pone el mundo del revés —me dice—. Antes de ti mi vida era apaciblemente plana, sin sobresaltos, quizá feliz. Ahora está llena de peligros, de un deseo que se me ha alojado entre las costillas y me impide dejar de pensar en ti, de un futuro que es tan brumoso como ese bosque que nos rodea.
Me gusta cómo lo ha expresado. Su voz no tiene un tono amargo ni desdichado. Es como si simplemente lo aceptara. Me siento en la obligación de aclararle los matices.
—Te equivocas en algo.
—¿En qué?
—No es la primera vez. Nos conocimos hace tiempo.
Me mira con las cejas fruncidas, intentando descubrir si es cierto, y por qué no se acuerda, de decir yo la verdad. El calor del interior y el efecto de la marihuana me provocan un delicioso sopor. Quizá también la seguridad de tenerlo al lado, a mi lado, y de que no haya tensión entre nosotros.
—Soy el hermano de Rose —le digo sin apartar la mirada de la carretera—. El chaval delgaducho que quería acompañaros al cine.
Pasan los segundos y no contesta. Eso me hace volverme hacia él para encontrarlo muy serio, quizá demudado, como si intentara rememorar lo que pasó. Me deja perplejo. Esperaba una explicación, que me pidiera perdón, que dijera que jamás lo habría hecho si hubiera llegado a saber…
—Se arrojó desde el puente cuando la dejaste —le digo, con toda la ponzoña de que soy capaz—, pero supongo que llegaste a enterarte, aunque entonces ya vivías en Boston.
—¿Cuando la dejé? —me mira extrañado.
Creo que maduré de golpe. Mamá no volvió a ser la misma. No la vi sonreír nunca más, y se llevó a la tumba su alegría. Me dejó con mi padre, con quien nunca me he llevado bien, y, por si no te has dado cuenta, acabo de esbozar un eufemismo donde estaba la palabra palizas. Y el telón de todo aquello era el dolor de echarla de menos, a pesar de que no nos llevábamos demasiado bien a causa de la diferencia de edad, de que Rose podía ser demasiado intensa, o demasiado cruel. Pero era mi hermana y la quería.
—Mi madre no volvió a entrar en su dormitorio —le explico para que le arañe cada uno de los detalles—. Supongo que aún seguirá igual, con aquel póster de Massive Attack clavado con chinchetas y el maletín de maquillaje que le regaló mi tía.
—¿Cómo que cuando la dejé?
Le doy otra calada al porro y se lo paso, pero él está extrañamente con la mirada clavada en la vacía carretera, una línea recta monótona e increíblemente larga que me recuerda la polla de nuestro cabo.
—Por eso me acerqué a ti —le digo, buscando un tono que le provoque un daño irreparable—. Para seducirte, para que folláramos como conejos y tu mujer nos cogiera en cualquier esquina, o en tu cama, y tu vida se volviera tan puta como ha sido la mía desde lo de Rose.
—Una venganza.
—Tarde, pero justa. ¿No te parece?
Detiene el coche en medio de la nada. Un frenazo seco que me precipita contra la guantera y que solo el cinturón de seguridad impide que me la coma. Cuando lo miro, enfadado y furioso, para gritarle las veinte cosas que llevo guardadas desde entonces, lo veo con los ojos clavados en mí, pálido como la nieve y con ojos brillantes.
—Me fui a Boston porque Rose me dejó por ese amigo suyo, el de la moto.
—Y una mierda.
Me sale sin pesarlo. No puede ser verdad.
—Me hizo prometer que no se lo diría a tus padres. —Ojos transparentes, claros, sinceros—. Supongo que recordarás que no les gustaba. Era arrogante, pendenciero y mala persona. Yo quería a tu hermana, de verdad, por eso, cuando salió la beca, la misma que iba a rechazar para alargar mis estudios allí, decidí tomarla, para poner tierra de por medio y poder olvidarla.
—Eso es mentira —muerdo como un perro.
Intenta hacérmelo comprender.
—Sé que Brian la dejó. Por… ¿Karen se llamaba su mejor amiga? Me lo dijo por carta. Aún deben estar en el desván porque nunca dejamos de escribirnos. No he tirado nada de ella. Me enteré de su muerte un año después, por casualidad. Y no tuve nada que ver con aquello.
—No te creo.
Pero mi voz suena dubitativa. ¿Será verdad lo que está diciendo?
—Ven a casa. Te las enseñaré. Reconocerás su letra. En todas habla de él.
—¿Y tú mujer? ¿Y tu hija?
Suspira.
—Las acabo de dejar en el aeropuerto. Pasarán la semana en el sur. Y tú… —me mira de arriba abajo—, necesitas asearte.
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CAPÍTULO 17

Solo cuando he llegado a casa de David me he dado cuenta de lo cansado que estoy.
Me ha acompañado al baño y me ha dejado unas toallas sobre el lavabo. Yo he empezado a desvestirme y, en calzoncillos, cuando me he girado, lo he encontrado mirándome, recorriendo mi cuerpo con los ojos brillantes, mientras sus mejillas se sonrojan. Se ha excusado y me ha dejado solo.
La ducha, fría y tan potente que parece que clava alfileres sobre mi piel, me sienta de maravilla, tanto que cuando vuelvo al salón me siento fresco y despejado una vez que la droga que me he metido esta noche se ha ido por el desagüe.
Junto a la toalla había un pantalón de pijama que me queda grande y he supuesto que es de él, y una camiseta de tirantes que también parece pertenecerle. Reconozco que las he olido, que me las he llevado a la boca antes de ponérmelas, lo que una vez más me confunde.
Encuentro a David sentado en el suelo, sobre la alfombra, delante de la chimenea, que desprende un calor delicioso. Está tomando una cerveza que me tiende y yo rechazo. No quiero ninguna sustancia más por hoy que me impida ser yo mismo, ni siquiera alcohol. Hay una caja de cartón abierta, y varias cartas que ha estado leyendo. No tiene que decirme nada. Me siento a su lado y tomo una de ellas.
Se me saltan las lágrimas cuando reconozco la letra de mi hermana, aquellas volutas apretadas y circulares, como las de alguien que está aprendiendo a escribir.
Las devoro una tras otra, volviendo a aquella época.
En una habla de mí. Dice que me ha convencido para que estudie medicina, que soy el más listo de la familia y que ella velará porque lo logre.
Es entonces cuando empiezo a llorar. No recuerdo desde cuando no lo hago, llorar, creo que desde el día en que mi madre decidió que nadie volvería a entrar en su habitación y los sueños de ser cualquier cosa, como médico, desaparecieron.
Cuando siento los brazos de David alrededor de mi cuerpo, me derrumbo sobre el hueco de su garganta, tan necesitado de que me reconforte que incluso siento que no soy yo mismo el que se deshace en lágrimas.
—Tenías razón —logro articular.
Él no dice nada, aunque me abraza más fuerte.
—Llevo siete años odiándote y no tuviste nada que ver.
Me besa el cabello, lo que me encanta.
—Tampoco ese tipo, el de la moto. —Vuelve a besarme—. Rose no estaba bien. Antes o después habría dado ese paso.
Tiene razón. Nunca lo hemos hablado en casa, ni siquiera con mis amigos, cuyo tema preferido son las eliminaciones de RuPaul. En mi familia siempre ha ido algo mal, como una mancha oscura que aparece cada generación: una hermana de mi abuela, que se arrojó a la vía del tren; el hermano de mi padre, que se adentró en el mar y nunca más se supo; y mi hermana…
Me pregunto si yo también lo tendré, eso, lo que sea que hace a los demás tan desgraciados.
Aparto todas aquellas ideas de mi cabeza y lo miro a los ojos.
—Siento lo que he hecho. —¿Desde cuándo no soy así de sincero?
—¿Qué has hecho? —me sonríe.
Yo también lo hago, sonreír, debajo de un mar de lágrimas y mocos. Debo estar espantoso, debo de parecerle a David un auténtico horror.
—Provocarte —atino a decir—, acosarte, perseguirte para que te acostaras conmigo.
Él me acaricia el cabello y, con aquel divino dedo índice, largo y grueso como su delicioso nabo, aparta las lágrimas de mi mejilla.
—Porque has notado una gran resistencia en mí, supongo.
Eso me hace reír, aunque brevemente. Cuando uno se acerca a un machote como yo hice con mi capitán, debe sestar preparado para que te partan la cara, palabra de zorra.
—Pensaba que iba a ser más difícil, he de reconocerlo.
Él también ríe. Solo tuve que humedecerme los labios y abrirme el anorak para que se sacara la polla, fue bastante fácil.
Me mira a los ojos, un tanto preocupado.
—¿Estás bien?
Asiento.
—Creo que sí.
—¿Puedo besarte?
Respondo acercándome lentamente y, cuando noto sobre los míos la jugosa piel de sus labios, suelto un gemido, porque hasta ese mismo instante no he sido consciente de cuántas ganas tenía de lamerlos, de morderlos, de chuparlos. Y lo hago, claro que lo hago. Avanzo y mis hombros impactan sobre los suyos, como un placaje de rugby, hasta que consigo que se tumbe sobre la alfombra.
No sé durante cuánto tiempo nos besamos, pero cuando consigo separarme de su boca las llamas han reducido a rescoldos los troncos de la chimenea. Solo entonces me saco la camiseta y lo ayudo a él a hacer lo mismo. Cuando mi pecho desnudo impacta sobre el suyo vuelvo a gemir. Me retuerzo, buscando cada retazo de piel, intentando que no se me escape nada.
Aquel movimiento ondulante no pasa desapercibido a nuestros pantalones, que lucen bien cargados casi desde el primer beso.
Trasteo con la hebilla del cinturón, él con el elástico de los míos. Nos miramos y reímos como niños.
—¡Qué ganas! —me dice, y me parece lo más bonito que me han dicho nunca mientras follo.
Yo le muerdo una oreja y por fin, de rodillas, consigo bajarle los vaqueros apretados, dejando al descubierto unos slips muy sexis que ocultan una erección que le llega casi hasta la cintura, y levanta el elástico, dejando entrever aquella delicia.
Se me hace la boca agua y me arranco los pantalones, los calzoncillos, los calcetines… y me arrojo hacia él.
De nuevo forcejeamos sobre el suelo. Él se empeña en besarme y yo lo que necesito en este momento es comerle el nabo, saborear esa lefa fácil que tiene, el precum delicioso que con tanta facilidad se le escapa cuando se excita.
Consigo separarme de su abrazo y bajo al pilón. El corazón me late a cien, porque le tengo tantas ganas que hasta me siento nervioso.  Lo que veo me pone aún más: una mancha húmeda donde está la boca, empapando, untuosa, la tela gris del calzoncillo.
No puedo más y los bajo. El rabo de David contesta alzándose, cimbreándose un instante, hasta quedar expuesto. Es una maravilla, con una gota blancuzca que sale en este momento y desciende, muy despacio, por el tronco nudoso, y que yo atrapo con la punta de la lengua.
Cuando me la meto en la boca, cuando la encajo en mis papilas gustativas para arrancarle todo su sabor, comprendo que David no es otro más, que aquella polla no es una más de las ciento que he disfrutado, si no que llevo años con sed de ella.
Le hago una gran mamada, te lo aseguro, y sus gemidos entrecortados me lo corroboran.
Cuando me aparto y me tumbo boca abajo, él gime de placer, del que tiene por delante y que va a poder disfrutar a gusto.
Me cubre enseguida. Se tumba sobre mí y me muerde la nuca, lo que me encanta y me arranca un escalofrío en los huevos. Sus rodillas me abren las piernas y, cuando oigo cómo se escupe en la mano para lubricarse la polla, el culo se me abre para recibirlo, ansioso de acogerlo.
David me lo hace como sabe que me gusta: fuerte, con dureza, sin miramientos.
Me la mete de un caderazo, encajándomela hasta los riñones.
Yo suelto un gritito que él me acalla con un muerdo, que después se convierte en un mordisco en el lóbulo de la oreja y más tarde en la nuca. Mientras tanto no ha dejado de follarme. De sacarla y meterla casi entera, sujetándome las caderas, moviéndome para acoplarse lo más a fondo posible.
Cuando siento el golpeteo rítmico de sus cojones sobre los míos sé que me voy a ir. Pongo una mano por delante para no dejar perdida la alfombra, pero echo tanta leche que se me escapa entre los dedos y no hay nada que hacer. El orgasmo viene acompañado de una consecución de gemidos que me recorren el cuerpo como el placer inmenso que me atraviesa.
David se corre a la vez. Sus últimos movimientos trabajando mis esfínteres son acelerados, casi hipnóticos, y terminan en tres acometidas profundas, lentas, apretando glúteos, tan a dentro que creo que llega hasta la base de sus huevos. Allí me suelta toda la lefa contenida, se vacía, me llena.
Terminamos abrazados, enzarzados sobre la alfombra. Y yo, por primera vez desde hace demasiado tiempo, tengo una sensación de paz que ya no recordaba.
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CAPÍTULO 18

Me despierta un rayo de sol que impacta sobre mis ojos.
Los excesos de anoche provocan que tarde unos segundos en recordar dónde me encuentro, pero el brazo velludo de David recogiéndome trae de golpe nuestra pasión de hace unas horas.
Nos hemos quedado dormidos abrazados y así despertamos.
Noto como si un peso enorme, como una montaña, hubiera desaparecido. Me vuelvo despacio, aún tumbado, reubicando el abrazo de mi capitán, para mirarlo de frente.
Tiene los ojos cerrados y una sonrisa en los labios.
—Estaba seguro de que te irías antes del amanecer —me dice, sin abrirlos.
Le beso la punta de la nariz y me acurruco un poco más.
—Tengo aún un rato hasta que el cabrón de mi capitán ordene tocar diana.
Sonríe.
—¿Es muy hijo de puta?
—Mucho —vuelvo a besarle la punta de la nariz—. Si no estuviera tan bueno le habría prendido fuego a su coche.
—Así que te gusta.
—Me vuelve loco, más bien.
Cuando abre los ojos, le brillan. Creo que nunca me han mirado así, o al menos yo no tengo constancia de haber sentido ese tipo de miradas que van más allá del deseo.
—Quizá tú también le gustas —me dice, mientras sus dedos acarician los vellos de mi vientre.
—No estoy seguro —contesto, haciéndome el interesante.
—¿Por qué?
—Necesito gustarle mucho para lo que le voy a proponer.
Su expresión cambia. Se llena de curiosidad, aunque quizá haya algo de miedo.
—¿Y qué es eso?
Podría decirte que lo he meditado toda la noche, pero sería mentira, la fácil mentira de un mentiroso. Es algo que se me acaba de ocurrir, pero es tan real, tan auténtico, que tengo la absoluta certeza de que nunca antes he estado tan seguro de algo.
—Lo he sabido desde siempre —ahora soy yo quien le acaricia—, pero únicamente esta noche me he dado cuenta de que llevo toda mi vida enamorado de ti.
—Eso me hace muy feliz.
Quiero ver en sus ojos el resultado de mis palabras.
—Vente conmigo.
Lo digo despacio, pronunciando con claridad cada sílaba, para que no quepan dudas de su significado.
Él parpadea un par de veces.
—Creo que no te he entendido.
Me siento sobre la alfombra. David parece confundido, pero hace lo mismo. Su hermoso cuerpo desnudo, el delicioso rabo apoyado sobre el muslo, ligeramente morcillón, la densidad de sus testículos sobre la lana de la alfombra.
—Te amo, y creo que tú a mí —me encojo de hombros—. ¿Qué más necesitamos?
Él parece perplejo. Se humedece los labios, que se han quedado secos.
—Acabo de descubrir que me gustan los hombres —me explica—, o al menos uno en concreto, y ya me pides que abandone a mi mujer y a mi hija y…
—Te pido que seas sincero —le corrijo sin acritud—. Si yo fuera la soldado Smith… ¿Lo harías?
Se pone de pie y pasea por el salón. Me descubro embobado por su perfecta anatomía desnuda, los glúteos poderosos, las robustas piernas, el vientre plano y marcado.
—Esto va demasiado rápido —me dice mientras se rasca la cabeza.
—Siete años no es para mí una velocidad de vértigo precisamente.
—Gideon —se pone en cuclillas para estará a mi altura, y me encanta cómo le cuelgan los huevos—, aún tengo que asimilar cómo encajar esto en mi vida, cómo decírselo a mi mujer, a este mundo que me rodea. No puedo dar ese paso.
De nuevo te soy sincero, y para un mentiroso patológico como yo esto es algo sorprendente: Esta es la respuesta que esperaba. Casi la que necesitaba para poder cerrar algo que ya dura demasiado.
Me pongo de pie y le sonrío.
—Entonces creo que ha llegado la hora de que nos separemos.
—¿Así?¿Sin más? —parece sorprendido, asustado—. Suena a ultimátum, ¿sabes?
Voy a por mi ropa, que no es otra que la que me prestó ayer.
—No lo es, te lo aseguro —le aclaro—. Pero si he pasado siete años de mi vida suspirando por ti, no quiero pasarme los próximos siete esperando.
Asiente.
También comprende que se lo estoy poniendo fácil. Sin escenas ni dramas, pero por una puta vez en mi vida voy a decir lo que siento de verdad.
—Podemos vernos, de vez en cuando… —me dice. ¿Le brillan los ojos? Nunca he visto a nadie tan desamparado, y menos a un tipo tan fuerte y viril.
Voy hacia él y le pongo una mano sobre la mejilla.
—Y sería incapaz de dejarte —me sincero una vez más—. Me gustas demasiado.
Se gira para besarme la palma y yo la retiro.
—Así que es el final.
—Pero es un final sano —sonrío—. Los dos estamos donde hemos elegido. Sin malos rollos.
Me pongo sus prendas y busco mi anorak, que sigue manchado de barro y semen. Ya mandaré al nuevo a por mi ropa, aduciendo cualquier excusa.
—Te veré todos los días y no te podré tocar ni besar —me dice cuando voy camino de la puerta.
—Voy a pedir un traslado —también se me acaba de ocurrir, pero no hay otra opción que esa.
Él viene hacia mí y me impide la salida. Tenerlo cerca, desnudo, y oliendo al sexo que ambos hemos practicado hace solo unas horas, me pone a prueba.
—¿Puedo besarte por última vez?
Pero consigo superarla.
—Si lo haces te diré que sí —le sonrío con ternura—, que seré tu amante, tu perro, tu mendigo y la alfombrilla del wáter si con eso consigo estar a tu lado, así que es mejor que me marche.
Suspira y se aparta.
Yo lo agradezco porque con que solo hubiera insistido un poco más me hubiera tirado a su boca y rogado que me follara sobre la encimera de la cocina.
Cuando salgo tengo un aspecto absurdo, pero no siento el frío glacial que hace aquí fuera.
—Gideon —me llama.
Cuando me vuelvo está en el umbral, y parece un dios desnudo, el dios de la pasión y el deseo.
—¿Sí? —apenas logro articular.
—Nos volveremos a ver.
No contesto. Soy incapaz de decir una sola palabra más que tenga sentido y que no sea «hazme el amor como un salvaje.»
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CAPÍTULO 19

Cuando he llegado a mi pabellón está vacío. Todos mis compañeros deben estar ya en sus puestos desde hace un rato. Menos yo. Las ventajas de dejar que te folle tu capitán.
Me doy una larga ducha, donde las lágrimas salen más abundantes que el chorro de agua fría. Cuando regreso a mi litera para vestirme, cansado pero triste, Rafa está esperándome.
—Estaba preocupado.
—Estoy bien.
—No te he visto llegar.
—He pasado la noche… todo está resuelto.
—Ha dicho que no, ¿verdad?
—No sé de qué hablas.
—El capitán. Supongo que ha dicho que no, pero él se lo pierde.
—Fue una locura desde el principio.
Intenta decirlo sin que suene extraño.
—Estás… no sé… ¿enamorado?
—O enganchado por la polla —aclaro—. Pero sí, lleva tiempo en mi cabeza y entre mis piernas.
Traga saliva, y me mira circunspecto.
—¿Y ahora que lo vuestro ha terminado?
—No tengo ni idea de qué voy a hacer con mi puta vida.
Me da una palmada en el trasero y sonríe.
—Hay dos plazas en Hawái.
Me vuelvo para mirarlo extrañado.
—¿Cómo lo sabes?
—No soporto este jodido invierno ártico.
Una luz brillante se enciende, poco a poco, en mi cabeza, y comprendo que no solo he heredado ese triste destino de mi hermana, si no una sorprendente capacidad de recuperarme.
—¿Tú y yo?
Él asiente.
—Libres, pero tú y yo. Follando con quien queramos, pero tú y yo. Lo que dure. Mientras dure. Haciéndonos compañía.
—Suena bien —tengo que convenir.
—Suena de puta madre.
—Hablando de putas… lo soy, y mucho.
Se acerca y me da un beso muy guarro.
—Y eso me gusta.
Paso un dedo por sus labios.
—Quizá me apetezca follar con otros tíos mientras nos miras. Con el cabo me resultó muy sexy.
Él me guiña un ojo.
—Me encanta ver cómo te retuerces cuando te la meten.
—Ir a bares donde no se lleve ropa puesta.
Aprieta su pubis contra el mío.
—Debe haber buenos chill en las islas.
—Y follar tú y yo. Mucho.
—Eso es lo que más me gusta.
Rafa no puede más y me come la boca. La lengua hurga dentro de la mía, sedienta, mientras yo me entrego a un beso que me enciende las entrañas.
Me gusta cómo lo hace, cómo me folla, con fuerza, con violencia, partiéndome por la mitad si yo no dilatara lo suficiente.
Parecemos dos salvajes, trasteando con los cinturones, con los botones, hasta bajarnos los pantalones, que se nos quedan encasquetados en las rodillas.
Reímos y nuestros dientes chocan un inatente. Me parece la cosa más sexi del mundo.
Vuelvo a besarle y tanteo a ciegas hasta encontrarle la polla. Me encanta este nabo. Cómo sabe, cómo huele, sus dimensiones, y esta rugosidad que me arranca destellos de placer.
Me escupo en la mano y lo lubrico.
—Fóllame como nunca —le susurro al oído—, párteme.
Él no se hace esperar.
Me vuelve de cara a la litera. Escucho cómo se escupe en el carajo. Me separa las caderas para que se proyecten hacia atrás y, sin miramientos, como a mí me gusta, me la mete hasta los huevos, arrancándome un gemido de placer, de dolor y de esperanza.
Me folla fuerte y a pelo, sin preocuparnos que en cualquier momento pueden pillarnos.
Y cuando al fin em corro. Cuando mi leche caliente pone perdida la cama y hace que me retuerza de placer, aún empalado por aquel delicioso mexicano, me vienen a la cabeza las últimas palabras de mi capitán.
«Nos volveremos a ver».
Gracias, si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración.
Este código QR te lleva a la página de valoraciones de Amazon.
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PRÓXIMO LANZAMIENTO
 el 31 de mayo 2022
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OTRAS NOVELAS DE MATT WINTER
Mi profesor de Tantra
https://amzn.to/3MuBGSp
[image: ]
Ficción gay para adultos – Lo que comenzó como una búsqueda, terminó con los juegos calientes del Tantra rojo, solo para hombres.

 


«Si necesitas que te abran el chacra…, este es tu libro.»



Su novia lo va a matar cuando se entere de que la profe estrella de yoga, Eve, se ha ido a la India. Así que a Sam no le queda más remedio que encontrar una alternativa. «¿Por qué no pruebas con el Tantra?», le propone la recepcionista del centro.



Varun es joven, sexy y guapo, y será su profesor en esta nueva disciplina.

 


Poco a poco, Sam irá descubriendo las delicias del Tantra, del contacto físico con otros hombres, y de la necesidad de piel masculina que tenía su cuerpo.

 


Lentamente irá conociendo a Varun, para aprender que el camino del ser pasa antes por sentir que por pensar.

 


LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS
SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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UNO NUEVO EN EL EQUIPO
https://amzn.to/3NdoJOj
[image: ]
«Si te gusta, ve a por ello, aunque ponga tu mundo boca arriba y tengas que aceptar quién eres.»

 


Cuando Jacob regresa a su pequeño pueblo tras un mes fuera por trabajo, hay un miembro nuevo en su equipo de triatlón, lo que no le hace mucha gracia.



Siete tipos fuertes, rudos, que se reúnen a diario para entrenar con todas sus fuerzas.



Ben, el nuevo, es amable, correcto y servicial, todo lo contrario que Jacob. También es endiabladamente guapo, y eso que a él no le gustan los hombres. ¡Ah! Y parece que tiene esposa.

 


Sin embargo, lo que empieza siendo una relación tensa, incluso agresiva, entre dos tipos duros, termina convirtiéndose en un romance tórrido, lleno de pasión adulta y explícita, entre dos hombres que se han decidido dar rienda suelta a lo que les dicta su piel.

 


LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS
SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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ADICTO #1
https://cutt.ly/TtKAKe1
[image: ]
Lo último que le apetece a Matt es pasar aquellos cuatro días de vacaciones encerrado en un hotel, mientras su novia acude a todas las actividades del Club de Antiguas Alumnas de su universidad. Y aún le apetece menos tener que soportar a ese tal David, el marido de la mejor amiga de su chica, que se encuentra en su misma situación.
Sin embargo, David ha planeado una forma de entretener a ese fantástico espécimen de macho, seduciéndolo poco a poco, para intentar hacerle comprender que el sexo furtivo entre hombres casados puede ser excitante incluso para un heterosexual redomado como Matt.
Un código con tres reglas: discreción, una relación corta, y no enamorarse. ¿Podrá David seducir a Matt? ¿Podrá introducirlo en su juego, donde hombres casados disfrutan de sexo con otros hombres? ¿Podrá evitar enamorarse?
ADICTO es la primera entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS, una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.
LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS
SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
[image: ]




LUJURIA #2
https://cutt.ly/ttJyB7d

[image: ]
Robert se le seca la boca cuando el padre de uno de sus alumnos, Tom, viene a la escuela a presentarse. No solo es el tipo más atractivo que ha conocido, sino que es tan sexi que se pone duro solo de escucharlo.
Además, Tom esta tan casado como él mismo, y todo indica que es heterosexual, así que es perfecto para intentar seducirlo y cumplir con él las tres reglas de oro que su mentor, Bill, le enseñó cuando lo desvirgó diez años atrás: discreción, una relación corta, y no enamorarse.
¿Conseguirá Robert seducir a Tom? ¿Será este el amante perfecto, tal y como parece? ¿O en cambio será el mayor error de su vida?
LUJURIA es la segunda entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS. Una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.


LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS
SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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DESEO #3
https://cutt.ly/ftJy3ct
[image: ]
Sam O’Neill, estrella de fútbol americano, ignora por qué se ha despertado en la habitación de un hotel, con los pantalones bajados, y con un tío dándole la mejor felación de su vida. ¿Tan borracho ha terminado tras la celebración del partido? ¿Quién es aquel tipo? Cuando al final consigue salir de allí, se convence de que ha sido una mala pesadilla que no volverá a aparecer en su vida de hombre casado, estrella del deporte y rompebragas oficial.
Tres meses después, su representante le presentará a un periodista, Brian, que deberá estar pegado a él durante una semana completa para escribir un artículo sobre la vida diaria de un jugador de fútbol americano. Y aquel periodista es… el tipo de la mamada.
Así empezará una aventura a dos, llena de peligros, de idas y vueltas, y con toda la pasión del deporte y de los deportistas. ¿Conseguirá Brian introducir a Sam en aquella aventura con tres reglas claras: discreción, una relación corta, y no enamorarse? ¿Cómo será acostarse con un bruto como aquel? Y lo peor de todo ¿Es posible que un deportista salga del armario?
DESEO es la tercera y última entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS. Una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.
LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS
SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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